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PRESENTACIÓN
Cuando en 1978 decidimos ampliar la investigación que llevábamos a cabo en Catalu-

ña y Andalucía a Extremadura y aplicarnos a la arqueología del Guadiana, no podíamos sos-
pechar que pasaríamos siete años pendientes de un solo yacimiento, Cancho Roano. Entonces
aún no se había publicado el libro de Martín Almagro Gorbea sobre el Orientalizante extreme-
ño y desconocíamos en realidad lo que significaba la necrópolis de Medellín1. Decidir dedi-
carnos a los materiales de Zalamea que había en el Museo era lógico, al observar que se trata-
ba de unos materiales muy modernos, siglo IV, del que no conocíamos otros de ningún otro
yacimiento extremeño. La visita del yacimiento y la comprobación de la posibilidad de obte-
ner una visión completa de un edificio de adobe, que podía sospecharse por los paramentos
cortados por la división de las fincas, decidió la cuestión. Así pues, la excavación se inició con
la pretensión de obtener una visión completa de un yacimiento, pero nunca hubiéramos podido
predecir que los muchos problemas que el yacimiento nos iba planteando nos ocuparía siete
años. Durante once campañas hemos podido descubrir el yacimiento, consiguiendo una visión
satisfactoria del mismo y valorándolo debidamente. Al propio tiempo, se ha podido estudiar
parte de los cuantiosísimos materiales que ha proporcionado y, sobre todo, la verdadera fun-
ción del edificio. El edificio, pues lo valía, ha sido adquirido por el Estado, hoy la Junta de
Extremadura, y se ha podido proteger cubriéndolo, para que los adobes de sus paredes puedan
conservarse. Esto ha presentado únicamente un retraso de apenas un año y ha podido compen-
sarse con la rapidez de la protección mediante la construcción del techo.

Ciertamente esto ha sido posible gracias al interés que para dicho yacimiento ha de-
mostrado Doña Milagros Gil Mascarell, Directora General del Patrimonio de  Extremadura, a
quien se debe el verdadero milagro de la conservación del monumento. A su interés se debe el
encargo en la persona del arquitecto Carmen Cienfuego Bueno del proyecto de cerramiento y

                                                
1 En el mes de Junio de 1978 organicé para el mes de Julio una exposición en Mérida de arqueología que no fuera preci-
samente de arqueología clásica pues, el milenario se había celebrado hacía poco tiempo y era muy conveniente no insistir
demasiado. Esta exposición que representó una de las mayores novedades se presentó bajo el título “Protohistoria de Ex-
tremadura”, como se deduce del importante Catálogo:  J. MALUQUER DE MOTES, M. CLEOFÉ RIVERO DE LA
HIGUERA, M. BARTHELEMY. Los orígenes de los pueblos hispánicos: Prehistoria y Protohistoria de Extremadura.
Ministerio de Cultura. Dirección General del Patrimonio Artístico. Publicación del Patronato Nacional de Museos. Mérida,
Julio de 1978, 8 piezas de color y 12 en negro, 32 págs. Fue precisamente con motivo de seleccionar piezas para la exposi-
ción en el Museo de Badajoz cuando vi por primera vez piezas de CANCHO ROANO  y la Srta. CLEOFÉ RIVERO me
habló por primera vez del túmulo de Zalamea interesándome directamente. La monografía de Medellín aún estaba repar-
tiéndose a pesar de llevar como año de edición 1977. M. ALMAGRO GORBEA. El bronce final y el período orientali-
zante en Extremadura. Biblioteca Praehistorica Hispana XIV. Madrid, 1977.
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cubrición del yacimiento protohistórico de Cancho Roano. Personalmente quiero agradecer a
la señora Gil Mascarell la rapidez con que se hizo cargo del problema y la rápida solución2.

Con la presente memoria, tercera de las publicadas sobre Cancho Roano3, se publica
la totalidad de los trabajos realizados para obtener una clara visión de una yacimiento verdade-
ramente único, con la esperanza que sirva para la comprensión de los posibles monumentos
análogos que pudieron existir.

Se trata de un monumento que está tan bien resuelto que nos extraña que pudiera
hallarse aislado. No es concebible que se hubiera realizado sin existir una tradición de este
tipo de monumentos. En un lugar tan alejado del área mediterránea únicamente se puede ad-
mitir suponiendo que se trata del tipo general de santuario que reproduce un monumento que
era habitual. Cuando en el periplo de Avieno se ha conservado la indicación de un santuario
con un adyton específico hacia el extremo oeste peninsular, es de creer que existirían varias
construcciones de este tipo en España, a menos de suponer que este de Zalamea sea el que se
menciona en el Periplo. Teniendo en cuenta lo alejado que está de la costa este edificio no po-
demos considerar que se tratara del mismo santuario4.

En el presente texto se comienza, como es habitual, por dar una sucinta mención de lo
que se había hecho en la campaña respectiva. Si se tiene presente que la campaña décima, o
sea la de 1983, es aquella en que pensábamos poder levantar el aljibe y no pudo realizarse por
dificultades técnicas verdaderamente pueriles, el retraso de un año completo nos hizo temer no
poder acabar la excavación total prevista del edificio. Afortunadamente se resolvió la pega
impuesta por el propietario de la finca, Jeromo Bueno, y la onceava campaña ya permitió lim-
piar completamente el edificio, que pudimos contemplar en todo su magnífico esplendor5.

                                                
2 Debo agradecer la extraordinaria rapidez con que la Srta. Mascarell se hizo cargo del problema de conservar el monu-
mento,  caso verdaderamente insólito en la Administración.
3 J. MALUQUER DE MOTES. El Santuario protohistórico de Zalamea de la Serena, Badajoz. PIP, IV, 1981 y PIP, V,
1983.
4 RUFUS FESTUS AVIENUS. Ora Marítima. FHA I v. 241-243 Iugum inde rursus et sacrum infernae deae /divesque
fanum, penetral obstrusi cavi / adytumque calcum… Comentario pág. 109, 2.ª edic. Barcelona, 1955.
5 La bibliografía sobre el Santuario de Cancho Roano en Zalamea de la Serena, salvo lo que aparece en las Memorias del
PIP I y II que luego se relacionarán aparece bastante dispersa por lo que conviene recogerla aquí, J. MALUQUER DE
MOTES. Nuevos datos sobre el comercio griego en Extremadura . Coloquio sobre “Extremadura: la Tierra”. I.C.E. Uni-
versidad de Extremadura. Cáceres 1979; MALUQUER DE MOTES, J. Excavaciones en “La Torruca” de Cancho Roano,
partida de Cigancha, en Zalamea de la Serena, Badajoz. Rev. Zephyrvs. XXX-XXXI, Salamanca 1980, págs. 259-260;
MALUQUER DE MOTES, J. y PALLARÉS, R. El Palau Santuari de Cancho Roano a Zalamea de la Serena (Badajoz).
Memoria 1980 de lInstitut d’Arqueologia i Prehistoria. Universitat de Barcelona. 1981, págs. 39-68, 8 láms y i fig.; MA-
LUQUER DE MOTES, J. i PALLARÉS, R. , El Palau-Santuari de Zalamea de la Serena, Badajoz. (Extremadura). NA-
CREM. Publicacións eventuals nº 32 de l’Institut d’Arqueologia i Prehistoria. Universitat de Barcelona, 1981, 185 págs.
63 fisgs. LII láms.; MALUQUER DE MOTES, J. Note sur un Palais-Sanctuaire protohistorique a Zalamea de la Serena
(Badajoz) au centre-ouest de la Peninsula Iberique. Rev. Du Ouest et du Centre Ouest. Paris. Hommage a J.J. Hatt, 1981-
1982; MALUQUER DE MOTES, J.  El Santuario de Cancho Roano en Zalamea. ¿Factoría comercial del siglo V? Po-
nencia del “VIII Congreso de Estudios Extremeños” Cáceres-Badajoz 1982.; MALUQEUR DE MOTES, J. Las fuentes
arqueológicas como dato histórico. Posibilidades y limitaciones Facultad de Filosofía y  Letras. Universidad de Extrema-
dura. Cáceres 1983; MALUQUER DE MOTES, J. Notas de arqueología extremeña. Los asadores de bronce del yaci-
miento de Cancho roano en Zalamea de la Serena (Badajoz). Homenaje a Conchita Fernández Chicarro. Ministerio de
Cultura. Dirección General de Archivos y Bibliotecas. Subdirección General de Museos. Patronato Nacional de Museos.
Madrid 1982 pp. 187-193, i fig. MALUQUER DE MOTES, J. Notes sobre les relacions comercials entre la conca del
Guadiana i Andalucía en els darrers temps de la civilització tartèsica II Reunió d’Economia Antiga de la Península Ibéri-
ca (X Symposium de Prehistoria i Arqueología Peninsular) CSIC. Universidad de Barcelona, 1982; MALUQUER DE
MOTES, J. El Santuari Protohistóric de Zalamea de la Serena. “Tribuna d’Arqueologia” 1982-83. Departament de Cultu-
ra de la Generalitat de Catalunya. Barcelona, 1983, 31-38 págs 4 fig.; MALUQUER DE MOTES, J. el santuario pro-
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Evidentemente el edificio de Cancho Roano se conservaba íntegro hasta los años cua-
renta de este siglo. Las paredes exteriores, o sea la envoltura de más de dos metros de altura
por dos de anchura, se conservaba completa y las paredes de adobe del interior se conservaban
hasta más de dos metros de altura, como efectivamente lo encontramos nosotros. Tan sólo en
la parte septentrional del edificio la presencia de una choza del tiempo de la Guerra Civil
había sido aprovechada por una familia con varios chiquillos para refugiarse, pero al corres-
ponder a una propiedad privada la ocupación terminó tan pronto finalizó la contienda.

Así pues, el edificio propiamente se había conservado como hay bien pocos edificio
prehistóricos. Únicamente la planta exterior, tal como hemos venido observando, fue modifi-
cada y convertida en una planta circular. La parte alta de los ángulos fue desmontada, acumu-
lándose el derribo alrededor de la primera hilada de piedras. Los ángulos quedaron intactos,
pero sólo en la primera hilada, en la que afortunadamente se conservaba la piedra de los res-
pectivos ángulos. La transformación del verdadero santuario en centro de simples cremaciones
en una generación marcó el fin del uso del edificio en sí.

En la última excavación se ha podido ver que el edificio tal como se presentaba en los
últimos tiempos no correspondía al verdadero santuario primitivo, sino que constituía una re-
construcción algo más reducida. Por el lado sur ha podido observarse que el edificio antiguo
era aproximadamente un metro mayor que el edificio excavado. Los restos que de él se con-
servan no permiten formarnos una idea de si el santuario primitivo respondía o no a una planta
análoga. Por la forma del ángulo visto, el del sudeste, parecería que se trataba de un edificio
parecido, pero la presencia de una pared oblicua en el centro del patio hace pensar que por lo
menos la estructura de la parte central del edificio sería distinta.

Sea cual fuere la forma del edificio anterior, podemos afirmar que el santuario del si-
glo VI (segunda mitad) y de todo el siglo V era el tipo de monumento conservado que perduró
durante el primer tercio del siglo IV. La fecha del 370 a. de J.C. para el momento final de su
utilización ahora nos parece correcta. Ninguna fecha posterior ha podido determinarse del es-
tudio de los abundantes materiales.

Después de mencionar la campaña oncena de 1984, la última, se incluye en el libro
del paramento sur despojado de la cabaña y transformaciones posteriores debidas a Jeromo. Se
ha podido comprobar que la altura primitiva de toda la terraza perimetral era aproximada-
mente de algo más de dos metros, así como de dos metros y cuarenta centímetros. El para-
mento se construyó sin cimientos, arrancando directamente del suelo y siguiendo la ligera

                                                                                                                                                                     
tohistórico de Zalamea de la Serena, Badajoz, II, 1981-1982 PIP V. Departamento de Prehistoria i Arqueología de la Uni-
versitat de Barcelona  1983, 152 pp. 66 figs. XXXII láms.; MALUQUER DE MOTES, J. y AUBET, María Eugenia. An-
dalucía y Extremadura. Departamento de Prehistoria y Arqueología de la Universidad de Barcelona 1981, 409 págs.;
MALUQUER DE MOTES, J. Comercio continental focense en la Extremadura Central. “Jornadas sobre la cerámica
griega en la Península Ibérica” Barcelona-Ampurias 1983. Barcelona 1986; MALUQUER DE MOTES, J. En torno al
comercio griego terrestre hacia Extremadura. “Estudios en homenaje a Don Claudio Sánchez Albornoz en sus 90 años”. I.
Anejos Cuadernos de Historia de España. Instituto de Historia de España. Facultad de Filosofía y Letras. Buenos Aires
1983, pp. 29-36; MALUQUER DE MOTES, J. En torno al comercio protohistórico terrestre y marítimo griego en el
sudeste VI Congreso Inter.. de Arqueología Submarina. Cartagena 1982. Museo y Centro Nacionales de investigaciones
Arqueológicas Submarinas. Ministerio de Cultura, Dirección General de Bellas Artes y Archivos. Subdirección General de
Arqueología y Etnografía. Madrid 1985 pp. 475-482; MALUQUER DE MOTES, J. Un artista extremeño de hace dos mil
quinientos años. Homenaje a Jesús Canovas Pesini. Diputación Provincial de Badajoz 1985 pp. 65-69; MALUQUER DE
MOTES, J. La dualidad comercial fenicia y griega en occidente. “Aula orientalis”, 4 (1986) pp. 203-210; MALUQUER
DE MOTES, J. et alii. El santuario Protohistórico de Zalamea de la Serena, Badajoz. III, 1983-1986.
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pendiente. No sabemos si las hiladas inferiores formaban parte antes de la pared meridional
del edificio primitivo.

Asilado el edificio de modo definitivo, se añade su descripción empezando con la nu-
meración definitiva de las once estancias. La entrada al final de la escalinata, E1, a la que si-
gue luego la parte del edificio donde se haría la vida principal, con las estancias de vivienda,
E3-E6, por el norte y las habitaciones que formaban propiamente los almacenes, E8-E10. Se
describe el adyton del que se expone su momento final cuando fue reforzado por sus ángulos.
Finalmente la habitación del gineceo, E11. El patio se describe con la siglo E12.

Pocos son los objetos que ahora se describen. De hecho las dos patas de bronce halla-
das debajo del aljibe son casi los únicos hallazgos efectuados dentro del edificio. Se describen
también algunos objetos de los que aparecen delante de los dos cuerpos avanzados hacia el
este, o sea hacia el río. Especial mención se hace de la placa de pizarra con los grabados de los
caballos.

Particular atención merecen los molinos que se encuentran en el edificio, bien en el
interior o acumulados y desechados en el patio. Los hemos incluido porque suponemos que
estos molinos son importantes y, porque creemos sin ningún género de dudas que el ritual que
tenía lugar en el santuario incluiría la adquisición de algún tipo de panecillo o torta. El trabajo
de estos molinos lo hemos encargado al amigo Francisco Gracia, alumno nuestro, que tomó
parte en tres campañas de excavaciones, siendo encargado del diario.

De gran interés ha resultado el análisis de algunas de las piezas de metal, especial-
mente de cobre. El hallazgo de gran número de piezas de bronce, y más aún el hallazgo de dos
restos de crisol, nos obligó a formar una persona para los análisis. Se trataba no solamente de
las piezas de Cancho Roano, sino de materiales de nuestras excavaciones en Cataluña que se
realizaban principalmente en el Bajo Ebro, en la necrópolis de Mas de Muslos en Tortosa y de
Mianes en Santa Bárbara6. Fue designada la Srta. Gloria Munilla, quien asistió a una de las
campañas de excavación de Cancho Roano y se ha encargado de los análisis de las nuestras.
Estos análisis, realizados en el Laboratorio del Servicio de Espectroscopia de la Universidad
de Barcelona, se han efectuado junto con los de otro centenar de muestras procedentes de las
dos necrópolis paleoibéricas.

Finalmente durante los años transcurridos desde que empezamos la excavación en
Cancho Roano en 1978 algunos de los muros interiores de adobe habían empezado a desmon-
tarse y era necesario proceder a cubrir el edificio, que por sus especiales características cons-
tituía el primero en su género y que por haber sido excavado ofrecía un modelo digno de ser
conservado. Rápidamente se interesó a la Dirección del Patrimonio Cultural de la Junta de
Extremadura y la Directora General, Milagros Gil Mascarell, enseguida comprendió las razo-
nes que aconsejaban una intervención inmediata. Fue nombrado el arquitecto Carmen Cien-
fuego Bueno, quien se encargó con toda prontitud del proyecto de cubrición y cierre del edifi-
cio.

Realizado el proyecto, fue inmediatamente aprobado y la cubrición supuso la cons-
trucción de ocho pilares exteriores. Era necesario vigilar atentamente la obra por cuanto podía
afectar zonas de interés arqueológico no vistas antes, pues no se habían excavado la profundi-
dad que era necesaria para los pilares. Ante la imposibilidad de trasladarse fue encargado Se-

                                                
6 J. MALUQUER DE MOTES. La necrópolis paleoibérica de “Mas de Muslos” Tortosa (Tarragona). PIP, VIII, Barcelo-
na, 1984; ID. La necrópolis paleoibérica de Mianes en Santa Bárbara en prensa. PIP; 10.
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bastián Celestino, que había colaborado en los últimos años en la excavación de Cancho Roa-
no y estaba familiarizado con los problemas del yacimiento. Magníficamente pudo realizarse
la labor y al final añadiremos la mención del trabajo realizado con una serie de observaciones
muy útiles para el futuro arqueológico de este yacimiento. Posiblemente Cancho Roano dará
poco más de sí, sin embargo el estudio de los numerosísimos materiales habrá de permitir to-
davía muchas novedades. A pesar de ello Cancho Roano es un edificio nuevo en la prehistoria
española. Esperemos que ahora que podemos verlo terminado aparezca muy pronto algún otro
de este tipo de monumentos, que, orientales en su origen, no dejan de querer evocar una in-
fluencia griega en su realización.

Queda por último agradecer a quienes han contribuido a hacer posible el que pudiera
realizarse esta insigne labor. Damos en primer lugar las gracias a doña Milagros Gil Masca-
rell, Directora General del Patrimonio Artístico de la Junta de Extremadura, que con toda su
voluntad desde el primer momento captó el interés que tenía para la Arqueología española
terminar la excavación de un monumento como Cancho Roano, que en todo caso indica cómo
en los siglos VI-IV en España se construyó un Santuario siguiendo la más pura tradición de
los santuarios orientales de hacía siglos. No sabemos si se trata de un solo santuario construido
con esta planta, o si, como hemos creído siempre, constituye uno más de los santuarios análo-
gos en su momento. Es realmente un poco raro que a pesar de las muchas excavaciones que se
realizan en España no haya salido otro santuario parecido. Creemos que es una verdadera ca-
sualidad no tener otros edificios similares, hecho que puede ser debido a que pro las circuns-
tancias que fuera el lugar se abandonó completamente. Incluso cuando a principios de la era le
sucedió en la misma zona otro santuario como el de la Cueva del Valle, a menos de un par de
kilómetros de distancia, la razón antes aludida hace que sea difícil conectarlo con el edificio
que hemos excavado. Dadas las dificultades de esta excavación, situada a mil kilómetros de
mi Universidad de Barcelona, sin la ayuda ilimitada de la Srta. Gil Mascarell el trabajo no se
habría terminado.

También queremos agradecer a mis amigos José Sáez de Buruaga desde el Museo de
Mérida, y su hijo José María Álvarez Martínez desde el Museo de Badajoz primero y, desde el
Museo de Arte Romano de Mérida después, la constante colaboración durante las once cam-
pañas de excavaciones en Cancho Roano. La excavación fue realizada por su iniciativa y
realmente durante todas las campañas han demostrado el interés que en todo momento han
evidenciado en la marcha hasta que la han visto terminada.

Queda por último agradecer a mis compañeros de la Universidad de Barcelona todas
las ayudas recibidas por esta excavación durante los últimos años. La Srta. Mª Ángeles Jorba,
Jefe de Restauración del Instituto de Arqueología y Prehistoria, que ha pasado buenos ratos
con la restauración del alabastron. Don Ramón Pallarés, fiel siempre a su vocación arqueoló-
gica y a su mantenido interés pro Cancho Roano, y al buen amigo Jaime Masó Carballido, que
ha querido tomar parte en todas las campañas menos la última. Quiero mencionar también a
los profesores ayudantes de mi Instituto por los esfuerzos que ha representado la excavación
de Zalamea. Y no quiero cerrar estas menciones sin agradecer profundamente a la Srta. Roser
Vilardell su constante ayuda y colaboración para editar este tomo.
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DÉCIMA CAMPAÑA DE EXCAVACIONES (septiembre-octubre de 1983)

Este año se retrasó la adquisición del terreno al dueño por razones puramente admi-
nistrativas. Se compró el terreno de Manotas, pero no el de Jeromo Bueno, el cual se negó a
facilitar la adquisición del aljibe y a hacerlo desaparecer hasta que se hubiesen efectuado los
pagos. Ante estas contrariedades la campaña de excavaciones no pudo realizarse según el plan
que se estableció primitivamente. Por ello simplemente se desplazaron desde Barcelona dos de
los graduados, Jaime Masó Carballido, que ya había tomado parte en las primeras campañas, y
Francisco Gracia Alonso. Al mismo tiempo apareció el estudiante extremeño bien conocido,
Sebastián Celestino, quien colaboró activamente durante toda la campaña.

La labor se realizó en dos partes principales. Por un lado era necesario obtener el
máximo del adyton que en parte se debía excavar hasta el suelo, ocupado junto a la columna
central por pizarras descompuestas. Hay que tener presente que durante el invierno se derrum-
bó en parte la pared que hicimos para conservar el agujero que por detrás de las pizarras co-
municaba E7 con E2. Resultó que en aquel punto el pozo, que había liquidado parcialmente la
pared tras las pizarras, bajaba mucho más que la base del adyton, de tal modo que aparecían
los carbones hasta una profundidad muy grande.

En la excavación se vio claro que se trataba de E2, que había sido excavado al final de
la trinchera de violación durante la Edad Media. J. Masó excavó personalmente todo lo que
correspondía a la pared de E2-E7. Como esta excavación ofrecía bastante peligro de hundi-
miento, durante todo el tiempo que estuvo excavando estuvimos todos los demás junto a él por
ambos lados observando el menor movimiento y, de este modo pudo realizarse sin que en nin-
gún momento existieran corrimientos de tierras.

Es de notar que entre los restos arqueológicos recogidos en el lugar ocupado por los
cimientos pétreos de la pared que separa E2 de E7 se hallaron un anillo de hierro, muy estro-
peado, con un chatón en el que nada se aprecia, cerámica de platitos pequeños y decoración
incisa de margaritas, cerámica más gruesa de platos, etc. Se ve claramente que únicamente se
hallaban allí los elementos pequeños que se abandonaban en la excavación y los fragmentos
de ánforas se habían retirado para que no molestasen.

Hecha la excavación del lugar vacío de la pared de piedra, se ve que apareció la piza-
rra que la separaba de E7. Los clandestinos medievales no excavaron en dirección a esta últi-
ma, a la que no entraron porque se hallaba ya rellena de tierra. El zócalo bajo de pizarra apare-
cía duplicado con piedras verticales.
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Desde este lugar muy hondo bajo el piso de E2 se observa un nuevo piso situado a
0’18 m. La tierra entre los dos pisos es algo oscura, pero no contiene ningún resto arqueológi-
co. Se ven las mismas paredes que habíamos observado en las trincheras correspondientes a
un momento anterior a la última ordenación del edificio. Junto a la pared de E2 naturalmente
este piso estaba roto y ha desaparecido, conservándose únicamente los restos del piso en los
puntos laterales del agujero que corresponde al lugar en que se situó el violador.

La excavación exterior

Fuera del edificio la excavación continúa siendo muy interesante. En la zona del no-
roeste se había excavado antes el lugar que contenía la sepultura de las tabas (más de ciento
cincuenta), aunque había desaparecido cualquier superestructura por encima de las dos patas
de cabra y la campanilla7.

También frente al cuerpo avanzado que se dirige hacia el río la excavación había ob-
servado la presencia de unas habitaciones algo dañadas que tenían una puerta que se abría di-
rectamente a la acera delante del paramento nordeste del edificio. Ahora era el momento justo
de excavar las construcciones que se hallan delante del cuerpo saliente del sudoeste, o sea que
se configuran delante de E11.

Estas se excavaron en toda su extensión y ofrecieron una estancia estrecha y larga, en
las que únicamente se observaron escasos fragmentos de cerámica. Las dos estancias en que
está dividido el complejo se parecen a las de la parte norte, una es rectangular y la otra más
pequeña, cuadrada. En la estancia situada más hacia el norte apareció en uno de los ángulos un
montón de piedras que no sabemos lo que significaba. Y debajo de las piedras una serie de
piedras naturales alargadas, que semejaban preparadas para fabricar mazas o bastones análo-
gos a los hallados en el Santuario. Más hacia el centro y directamente en el suelo apareció un
plaquita de pizarra que se rompió en varios trozos y resultó ser la primera decorada con una
punta de caballos por las dos caras.

En definitiva las construcciones delante del edificio, tanto en el norte como en el sur
representan unas habitaciones estrechas que sólo tienen un metro noventa y forman siempre
una habitación larga de unos cuatro metros y una más pequeña de metro sesenta.

Fuera de la construcción aparece el ángulo bien formado de lo que sería un Santuario
anterior y mucho más antiguo que quedó amortizado al rehacer la construcción. Algo más
alejada aparece otra pared cuyo verdadero sentido se nos escapa, pues parece pertenecer al
complejo anterior.

Se trabajó también entre los dos cuerpos frente al patio central. El cuerpo situado
hacia el norte resultó algo hundido y lleno de restos arqueológicos, entre los que figuran un
par de vasijas ovoides, bastante completas que aparecieron enteras. A su lado se halló como
siempre mucha cerámica griega rota, fragmentos del tipo margarita, platos y otras perolitas
negras o grises semejantes.

                                                
7 Equivale al lugar marcado con S.1 en la figura general del Santuario en PIP. VI detrás de la página 248/24. Allí existía
probablemente una antigua sepultura que había sido medio arruinada con el tiempo.
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El conjunto resultó interesante y una serie de construcciones no identificables enlaza-
ban la parte norte y sur, como si anteriormente se hubiera presentado un complejo de impor-
tancia.

UNDÉCIMA CAMPAÑA DE EXCAVACIONES (septiembre-octubre de 1984)

Durante los meses de Septiembre y Octubre tuvo lugar la campaña de excavaciones en
el Santuario protohistórico de Cancho Roano, en término de Zalamea de la Serena. El yaci-
miento fue descubierto en 1978. Desde aquellas fechas se han realizado diez campañas de ex-
cavaciones, unas en primavera (Mayo-Junio) y otras en otoño (Septiembre-Octubre). La dura-
ción óptima de cada campaña se considera de tres semanas de trabajo de campo directo, pero
según la índole del yacimiento y los objetivos concretos de cada campaña se llega a cuatro
semanas, y excepcionalmente puede rebasarse aún. En la presente campaña se han rebasado
las cuatro semanas.

Objetivos

En las campañas anteriores (1ª a 8ª) se había descubierto el monumento, así como su
perímetro exterior. Con la meticulosidad y lentitud obligadas en este tipo de trabajo se habían
excavado las mayor parte de las estancias interiores numeradas con la siglo E1-11. Sin embar-
go, varias de esas estancias quedaban incompletas por la presencia del gran aljibe, que en
parte ocupaba las estancias E2, E8, E10 y E11. Al adquirir el estado la propiedad del monu-
mento y, por consiguiente la Junta de Extremadura, era obligado desmontar el aljibe para ob-
tener la planta completa del antiguo santuario. En consecuencia, el primer objetivo concreto
de la 11ª campaña fue la supresión del mencionado aljibe.

En segundo lugar era también obligada la demolición de las construcciones modernas,
cabaña y corral, que enmascaraban la parte meridional del edificio e impedían el conocimiento
del desarrollo de la terraza perimetral, que sólo conocíamos por sus dos extremos y había sido
afectada por esas construcciones. La choza estaba cimentada en parte sobre esa terraza, puesto
que se levantaba a menos de 0’40 m. De la línea del aljibe. No sólo era necesario resaltar la
verdadera estructura del santuario, sino darle la máxima visibilidad.

Existían además otros objetivos científicos y técnicos. Ya en la campaña anterior se
había observado que alrededor del edificio en un momento dado se levantaron otras construc-
ciones, posiblemente relacionadas con el santuario, frente a los dos cuerpos salientes norte y
sur respectivamente, mientras el frente del patio oriental parecía exento de construcciones. En
esta campaña se ha continuado la excavación concreta de dichas construcciones, que al pare-
cer continuarán por los lados o, quizás aun lleguen a rodear el Santuario.
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Paralelamente era necesario progresar al máximo en el análisis científico de este San-
tuario, único en España. Para ello era necesario proseguir sistemáticamente los análisis del
metal de los objetos arqueológicos más sobresalientes aparecidos en el interior del Santuario.
Había piezas al parecer etruscas, pero al mismo tiempo la existencia de tortas de fundición
indicaban una actividad metalúrgica en el mismo Santuario que era preciso establecer. Se
había propuesto realizar un conjunto de 50 análisis de piezas de metal pro los procedimientos
más modernos y de máxima garantía. Se contaba para ello con la colaboración del Laboratorio
de Espectografía de la Universidad de Barcelona, que puso a nuestra disposición incondicional
el material del Laboratorio dos días fijos pro semana, junto con el personal especializado. El
trabajo proseguido después de la labor de campo durante el mes de noviembre ha dado por
resultado la obtención por primera vez en un yacimiento arqueológico español de una serie de
50 análisis. Mencionemos que parte de la responsabilidad del análisis ha sido llevada a térmi-
no por la Srta. Gloria Munilla, colaboradora incluso en las labores de campo durante la 9ª
campaña de excavaciones, cuyo trabajo ha sido supervisado personalmente por la dirección
del mencionado laboratorio de análisis microscópicos.

Todos esos objetivos mencionados han sido conseguidos plenamente en esta 11ª cam-
paña.

Demolición, arranque y extracción del aljibe.

El gran aljibe, que con una profundidad de 1’50 m. ocupaba  parte de las estancias E2,
E8, E9 y E11, constituía la mayor injuria impuesta al yacimiento. Antes de su construcción
hace menos de cuarenta años, el Santuario se había conservado estupendamente en el sector
meridional con altura de parees de adobe análoga al sector norte. Como queda descrito en las
memorias publicadas, el yacimiento ofrecía originariamente una silueta de un túmulo en el
momento de parcelarse la finca de Cancho Roano, y ese túmulo se conocía con el nombre de
La Torruca, suponiéndose que se trataba de un horno de cerámica por la gran cantidad de pe-
dazos que aparecían esparcidos por su superficie y que se sospechaba se trataban de piezas de
desecho o fallos del horno. La parcelación del terreno se realizó trazando parcelas de un kiló-
metro de longitud perpendiculares al río Cigancha, o sea en dirección este-oeste. Las parcelas
no eran iguales, sino que cada vecino adquiría mayor o menor terreno según sus posibilidades
o su interés concreto en adquirirlas, pero las lindes norte y sur eran todas paralelas entre sí.
Jeromo Bueno adquirió una parcela de algo más de 3 ha. Su linde norte cruzaba aproximada-
mente por los dos tercios de La Torruca, mientras el resto quedaba dentro de la parcela adqui-
rida por M. Manotas, que era algo menor. Este último propietario conservó intacta su parcela,
limitándose a sembrarla de garbanzos en el área de La Torruca y de cereal cada dos o tres años
en el resto. En la parte correspondiente a La Torruca rellenó la oquedad que se creía del horno
primitivo, pero que nuestra excavación ha demostrado ser una choza excavada durante los
años de la Guerra Civil para albergar una familia de Zalamea con numerosos chiquillos que
habían huido del pueblo para evitar las consecuencias de un bombardeo.

La parcela de Jeromo tuvo suerte distinta. Pretendiendo transformar toda la parcela en
regadío (ilegal, tomando agua del Cigancha), se intentó arrasar totalmente La Torruca. Se re-
bajó más de un metro y se arrancó una gran encina que crecía en el centro de la misma. La
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existencia de paredes de adobe y de piedras muy grandes (las correspondientes a las terra-
zas)exigió una penosa labor y un costo muy superior al previsto, puesto que el rebaje se hacía
con jornales del propio propietario a horas libres, por lo cual se cambió de plan. Se excavó con
máquinas un gran aljibe hasta la profundidad de 2’50 m. La tierra extraída se esparció por el
oeste más allá del camino paralelo al Cigancha para establecer un primer huerto. El tamizado
de gran parte de esas tierras en nuestra primera campaña (1978) proporcionó importantes
hallazgos arqueológicos que hoy enriquecen notablemente el Museo de Badajoz con materia-
les pequeños pero muy interesantes.

La demolición del aljibe no fue tarea fácil. No había sido construido por profesiona-
les, pues a pesar de hallarse totalmente rehundido en el suelo y ofrecer por lo mismo las sufi-
cientes garantías de seguridad, se reforzó con parrillas de hierro y cemento en su base y todos
los cuadratines de las paredes se rodearon de tallos de varilla de hierro por su interior. Fue
preciso cortarlo en bloques y témpanos, extraerlos con el máximo cuidado, elevándolos sufi-
cientemente para no dañar el resto de las paredes de adobe antiguas y transportarlos a un ver-
tedero alejado del edificio. Esa labor se realizó perfectamente, pero fue más lenta de lo pre-
visto en un principio, pues duró más de una semana. La extrema vigilancia y control personal
de dicha labor permitió observar la forma de su construcción y el daño concreto causado a las
paredes antiguas de adobe. Eliminado el aljibe, quedó a la vista la totalidad de la planta inter-
ior del Santuario que se desarrollaba exactamente como habíamos supuesto gracias a los tra-
bajos teóricos de anteriores campañas. La base del aljibe se extendía por encima del piso anti-
guo a unos 0’30 m., que habían sido excavados y terraplenados luego para extender la parrilla
metálica, con lo que se intentaba evitar filtraciones. El aljibe se rellenaba por encima mediante
tubos de goma, bien documentados en las fotografías, y se vaciaba junto a la base dentro de la
estancia E10, habiéndose roto la separación con E9 con una trinchera originariamente abierta
que luego fue colmatándose.

Demolición de la cabaña y corral

Esta demolición, mucho más fácil, se emprendió antes de la extracción del aljibe a fin
de preparar la plataforma necesaria para la demolición de los restos del mismo sin dañar para
nada los muros interiores antiguos. La sorpresa fue que nos vimos inmediatamente obligados a
reexcavar en parte este sector, puesto que Jeromo, al preparar en su día una plataforma hori-
zontal en dirección sur para poder levantar la cabaña, rebajó el paramento antiguo de la terraza
meridional y lo adelantó bastante. Creíamos encontrarnos ante una terraza totalmente destro-
zada, pero no fue así, ya que sólo se habían visto afectadas las hiladas superiores y la terraza
en realidad era mucho más alta, o sea que alcanzaría a la vista casi 2’50 m.

En la figura aneja8 detallamos el despiece del paramento aún visible en el costado me-
ridional de la terraza. En conjunto el edificio se halla externamente mucho mejor conservado
de lo que cabía sospechar. Únicamente por su ángulo SO. aparece bastante arrasado a causa
del rebaje intencionado que se había realizado para la extracción de las tierras de excavación
destinadas al aljibe.

                                                
8 Reproducimos el paramento meridional del Santuario tal como quedó libre de la cabaña en su parte central. Igual como
los restantes lados se reproduce a 1/40 para que todos los paramentos sean iguales.
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El corral fue asimismo demolido sin que se plantearan problemas especiales. En reali-
dad consistía en un pavimento y únicamente el traslado de la viga de hormigón, bastante larga,
requirió la ayuda de una máquina.

Construcciones exteriores

En el ángulo SE. del edificio se prosiguió la excavación de la campaña anterior cen-
trada en las construcciones fuera del edificio. Aquí pudimos comprobar que antes del Santua-
rio actual debió de existir en el mismo lugar otro Santuario, puesto que aparecen sillares del
ángulo que parecen corresponderse a restos de paredes que habíamos detectado en el ángulo
NE. Ese edificio más antiguo era algo mayor que el excavado y, aunque no podemos estable-
cer aún su planta, creemos que sería también de planta cuadrada. Es uno de los problemas más
interesantes que nos plantea la arquitectura de Cancho Roano. Por el momento no podemos
atribuir ningún resto arqueológico a ese Santuario primitivo, por lo que no podemos adelantar
ninguna hipótesis sobre su construcción. En todo caso sería anterior a mediados del siglo VI
a.C.

Acabado de la excavación del interior

El arranque del aljibe ha permitido la terminación de la excavación de la planta prin-
cipal del edificio. Han quedado totalmente liberadas las estancias E2 o gran nave central y
transversal, que con más de tres metros de anchura alcanza el edificio completo sin tabique ni
división alguna. La nave resulta de una magnitud impresionante. En el lugar ocupado por el
aljibe aparece una novedad. Adosado a la terraza aparece un banco de adobe, muy recortado
por la excavación preparatoria del aljibe. Este banco corrido no alcanza la totalidad de la an-
chura de la nave, por lo que queda incierto si se trataba de un banco alto o de una escalera de
adobe similar a la que aparece en la estancia E1,que permitiera subir a la terraza meridional.
Creo muy difícil que ese extremo pueda ser comprobado, aunque personalmente me inclino
por interpretar ese banco como resto de una escalera. Quedaría justificada así la separación
muy semejante a la observada en E1.

Muy dañada ha resultado ser la separación entre la nave E2 y la estancia E10. Pudo
observarse cómo se había aprovechado una de las losas de pizarra del pavimento primitivo
para establecer la salida del aljibe. Por el contrario la comunicación entre E2 y E11, cuya pa-
red había sido dañada, podía observarse perfectamente, por conservarse por debajo del aljibe
el pavimento de pizarra original de la estancia.

El acceso del patio a la nave E2

El descubrimiento de una puerta en el ángulo SO. del patio, en una esquina en la que se
interrumpía la banqueta del patio, había hecho sospechar que nos hallábamos ante una entrada
más o menos subterránea. No ha sido así, pues al excavar totalmente la estancia E11, que con-
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servaba la totalidad del piso enlosado con placas de pizarra que aparecían muy cuarteadas, se
pudo ver que se trataba de una habitación que sólo se comunicaba con la gran nave E2 por una
puerta situada en el centro de la pared de separación.

En el vano señalado había existido una escalera de adobe que permitía subir directa-
mente a la nave E2, constituyendo lo que podríamos llamar puerta de servicio. Desgraciada-
mente esta escalera, sobre la que descansaba directamente la cimentación del ángulo NO. del
aljibe, recibía constantemente la filtración del agua embalsada, por el hecho que al construir el
aljibe se había dejado un agujero de aliviadero a 0’40 m. de la superficie. Este aliviadero, ta-
ponado con trapos, no había impedido nunca la pérdida de agua, y a causa de que la falta de
cuidado había rellenado completamente el aljibe en todas las operaciones de riego, el vertido
del agua sobre lo que había sido la escalera de adobe la destruyó totalmente. Los peldaños
primitivos, formados por placas de pizarra, se habían desintegrado por completo.

Por fin teníamos una explicación completa de un problema que nos había intrigado
siempre desde la campaña en que iniciamos la excavación del patio. Existía una zona de escu-
rrimiento diagonal al patio que arrancaba directamente del ángulo en que había existido la es-
calera. El agua que rezumaba continuamente del aljibe había excavado una trinchera por de-
bajo del enlosado de pizarra del patio dirigiéndose directamente al Cigancha. Esa trinchera
subterránea había provocado dos accidentes, afortunadamente sin consecuencias graves, a uno
de los colaboradores (M. Masó) y a nosotros  mismos.

La escalera de servicio, al penetrar a la nave E2, permitía alcanzar rápidamente la zona
destinada a almacén de ánforas sin pasar por el resto del edificio. precisamente al pie de la
escalera, en el muro de descarga que rodea el patio, apareció una de las argollas de hierro a las
que ataban las acémilas para descargar.

La excavación interior ha proporcionado muy escasos restos arqueológicos en la pre-
sente campaña. La causa directa es que al excavarse el aljibe se profundizó en demasía y, con
el hallazgo por el dueño de una arracada de oro que obra en su poder, se había registrado cui-
dadosamente toda esa área meridional de la nave E2.

Con la 11ª campaña ha quedado totalmente excavado el interior del edificio y exentas
las terrazas perimetrales. Por primera vez en España conocemos la planta completa de un
Santuario protohistórico de inspiración oriental de pleno siglo VI a.C. El patrimonio arquitec-
tónico español queda dotado de un nuevo e interesante monumento, aunque son muchísimos
los problemas que se plantean.

Excavaciones futuras.

Un monumento de la importancia de Cancho Roano tiene también un interés que so-
brepasa lo puramente local, ya que es el primer templo de Occidente que conocemos en su
pleno desarrollo. Queda aún el problema de las construcciones anejas al templo. Para cono-
cerlas en su totalidad es preciso ampliar la excavación tanto por el lado del norte como del sur.
En ambos lados hay construcciones. Es posible que la ampliación en esas zonas ofrezca nue-
vos datos sobre el Santuario primitivo antes de su reelaboración del siglo VI. Existen dos po-
sibilidades. Que existiera una rampa suave hacia el Cigancha, centrada enfrente del patio
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oriental, o que en lugar de la rampa existiera una verdadera escalera de peldaños bajos que
pudieran permitir el acceso de las acémilas.
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PARAMENTO SUR DE ALGO MÁS DE 21 METROS

Para dejar totalmente aislado el monumento era necesario dejar exento el lado sur,
anulando tanto el corral como la choza que Jeromo había construido y que afectaba la parte
central del paramento meridional del edificio. Ya en el tomo II, correspondiente a las excava-
ciones de 1981-1982, se habían publicado los paramentos externos del edificio. El del norte
completo y el del oeste sólo la parte que correspondía a la finca de Manotas, que no había sido
rebajado9.

Al desmontar el corral se observó que su fondo presentaba un paramento construido
por piedras grandes que parecían antiguas. Mostraban todas ellas la coloración característica
de haber permanecido mucho tiempo al aire libre, lo cual nos ha permitido suponer que estu-
vieran in situ, es decir, formando un cuerpo saliente, pues aparecían paralelamente a la línea
del lado sur. Más tarde pudimos comprobar que estábamos equivocados y que las dos paredes
que unían este sector del fondo del corral con la línea general del lado sur del edificio eran de
tamaño pequeño y modernas, de modo que sólo presentaban el frente antiguo las que forma-
ban el fondo del corral. En realidad éstas se habían adelantado unos metros.

Por consiguiente en el momento de rebajar Jeromo la pared del sur del edificio la te-
rraza meridional se hallaba intacta o, por lo menos, con la misma altura de dos metros que
conservaba el paramento norte. Ello pudo observarse perfectamente cuando se desmontó la
cabaña, hecha con bloques sin ayuda de cemento alguno. La cabaña cubría un sector del espa-
cio situado hasta el corral, dejando una distancia aproximadamente de 60 cm. hasta la pared.
El suelo del corral se hallaba aproximadamente a 0’60 cm. más bajo que el suelo marcado por
la cabaña. Dicho suelo se había regularizado mediante un relleno de tierra y piedras pequeñas.

                                                
9 Véase la figura 2C y D. J. MALUQUER DE MOTES, PIP, V. 1983.
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Fig. 1: Paramento meridional de la parte de la terraza exterior una vez demolida la cabaña moderna. Obsérvese que los
extremos este y oeste fueron arruinados hasta las últimas hiladas, mientras la parte central sólo fue rebajada en el centro
para igualarlo con el aljibe. Dibujo de J. Maluquer de Motes. A 1/40 Cancho Roano en Zalamea de la Serena, Badajoz.
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El paramento meridional fue rebajado en su totalidad antes de construir el aljibe. El
extremo de levante (metros 0m-6m) quedaba fuera de la cabaña. También los metros 16m-
21m se regularizaron para formar un suelo que correspondiera al interior de la cabaña. Fuera
los metros 16m-21m fueron asimismo rebajados hasta conseguir la misma altura que la base
de la cabaña. Quedó solamente una piedra grande que se quitó de su sitio, pero no se retiró
hasta que en una de nuestras primeras campañas Jerónimo nos pidió que la retirásemos.

Así pues, este paramento se mantenía en la altitud de algo más de 1 m. por el exterior
en sus dos tercios. El resto del paramento que se hallaba frente a la puerta de la cabaña había
sido rebajado algo más. Con el tiempo todo el sector que correspondía a la zona occidental
desde la cabaña fue rebajándose. Se plantó allí un nogal, que resulto hallarse dentro de lo que
venía a constituir la terraza exterior y, en consecuencia, nunca se desarrolló suficientemente.

También el hecho que hubiera de arreglarse la salida del agua del aljibe por ese lado
estropeó la pared externa y obligó a arrancar una de las piedras. El agua mediante un tubo de 2
m. cruzaba toda la antigua terraza y salía hacia el resto de la finca atravesando el inmediato
camino fuera del edificio. Según parece el cultivo del solar del edificio no fue regado con in-
tensidad. Cuando se plantaban habas solamente se regaba mediante el aliviadero. Si se planta-
ba cebada, se dejaba sin riego.

El haber quitado los enredos modernos que enmascaraban el lugar permitió rápida-
mente quitar el aljibe. Por primera vez el edificio volvía a ofrecer el perfil que tuvo en su
tiempo. Al desaparecer el aljibe, apareció con todo su esplendor el interior del edificio. En
especial la habitación E11, que se presentaba totalmente pavimentada con pizarras, aunque el
pavimento se mostraba cuarteado a causa del peso que además de partir las pizarras, había
conseguido hundir como unos 10 o 12 cm. todo el suelo. Sin embargo, el hecho de estar la
habitación tan completa, ocupando la totalidad del cuerpo saliente del mediodía, la conservó
perfectamente. Una puerta centrada unía esta habitación con la nave E2.

En el interior de la nave E2 existe un pequeño problema. Si es posible o no que junto
a la pared meridional hubiera existido una escalera de adobes semejante a la que en el ámbito
E1 subía y salía a la terraza. El hecho que se hubiera excavado para hacer el aljibe toda la pro-
fundidad de E2 deja sin poderse especificar si existiría o no una escalera. Pueden hacerse dos
consideraciones. Una sería negativa, y es el hecho de que en todo caso non existiría una esca-
lera con un peldaño fuera, como existe en E1. Se trataría sin duda de una escalera poco usada.
La otra consideración es mucho más positiva. La escalera no llegaría hasta el rincón, sino que
terminaría a algo más de un metro de la pared, también exactamente igual que en E1. En todo
caso podría tratarse del resto de un espacio alto, como un mueble, situado en el centro de la
nave E2 y cuya anchura quedó destruida al hacer el aljibe.
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Posible puerta de servicio en el ángulo SO del patio.

Uno de los aspectos que han podido ser resueltos es la posible puerta de servicio que
existiría en el ángulo SO. del patio. En realidad creemos que puede confirmarse. La excava-
ción del edificio y al distribución e los hallazgos ya nos indicaban que a parte meridional esta-
ba dedicada más a almacén que a otra cosa. Las estancias E9-E10 estaban totalmente llenas de
ánforas. En la E10 había sacado Jeromo aproximadamente 20 ánforas completas, llenas unas
de cebada y otras de habas, y otras vacías. Precisamente las dos únicas ánforas completas que
se conservan en el Museo de Badajoz pertenecen a este lote. Es muy natural que para llevar un
ánfora llena no tuviera que atravesarse todo el edificio, pasando por toda la nave E2 por de-
lante del adyton. Es lógico por ello que dicha puerta existiera. Por otra parte, en el ángulo SO
del patio si no hubiera puerta, no tendría el menor sentido la banqueta que forra el interior del
patio.

En realidad existían restos de un amontonamiento de adobes en este punto que sugerí-
an había existido una escalera. Hay que tener en cuenta que en el aljibe había un aliviadero
taponado con trozos de tela que nunca impidió el paso del agua. Esta agua se filtraba precisa-
mente por la zona donde se encontrarían los peldaños ocasionando un estado de humedad
permanente. En el propio patio había un hueco prehistórico originado por esa corriente de
agua que se escurría del aljibe siempre que se llenaba, lo cual se efectuaba durante toda la
temporada de riego, más en invierno que se llenaba constantemente y no quería dejarse secar.

En realidad podemos suponer que, cuando el edificio fue violentamente ocupado y se
preparó su destrucción, del mismo modo que se construyó con adobes una pared para eliminar
la entrada norte, se taponaría también su entrada de servicio, destruyéndose la escalerilla que
le daba acceso por el patio. De hecho la excavación demostró que los adobes que se utilizaron
para los escalones habían sido en parte arrancados y su disposición era totalmente anómala.
Más aún es posible que originariamente estos adobes estuvieran rematados con lajas de pizarra
y, que la pizarra con el agua que se escurría constantemente del aljibe se hubiera estropeado.

Por la parte interior que incide a E2 es lógico que no se pueda ver nada. Es interesante
recordar aquí que en este punto concreto se encontraba la excavación en parte del violador
medieval, que había iniciado la destrucción de la pared de E2 desde un plano bastante más
hondo.

Indirectamente parece poderse confirmar la realidad de una puerta de servicio y de
una escalera sin gran monumentalidad. La separación entre el extremo de la banqueta meri-
dional y la banqueta del frente del patio es tan sólo de 1 m. de anchura, lo que es propio de
una puerta de servicio. No sabemos si esta puerta existía desde siempre o fue añadida poste-
riormente. Hay que tener presente que la estructura de las paredes que cierra el acceso tanto
por E2 como por E11 a causa de la presencia del aljibe no permite definirse.
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Fig. 2. Construcciones delante de E11 que constituyen el complejo Sudoeste del Santuario. Las habitaciones con piedra
pequeña son paralelas a las últimas etapas del Santuario. En ellas y en el lugar marcado apareció la pizarra con las repre-
sentaciones de caballos. El ángulo con la gran esquina de piedra constituía el ángulo sudoeste del santuario primitivo.
Obsérvese la acera del este y del sur del edificio propiamente dicho. A 1/40.
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Fig. 3. Construcciones del área Noreste del edificio situadas delante del cuerpo E1. Obsérvese los dos momentos. El más
moderno con paredes de piedra pequeña forma dos habitaciones rectangulares con puerta bien marcada hacia la acera de
delante del cuerpo avanzado ante E1. La pared con piedras grandes corresponde a una esquina del antiguo santuario de
antes de mediados del siglo VI. A 1/40.
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Fig. 4. Las dos patas de bronce en forma de garras de un mueble o dos de los tres extremos de un trípode proceden de
debajo del aljibe en la habitación E2-E11 de Cancho Roano en Zalamea de la Serena. Probablemente son las dos patas
delanteras de un mueble que tendría la forma de un canterano decorado con talla de madera (fragmentos de carbón con
metopas de animales) y crestería exenta. Es probable que estuviera decorado también con medias cañas de hueso. A la
mitad de su tamaño.
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Hallazgos debajo del aljibe

Al levantarse el aljibe lo primero que apareció fue un lecho de tierra muy uniforme y
regularizado. Este lecho era absolutamente estéril y daba la impresión de que la tierra había
sido seleccionada. Luego supimos por el mismo Jeromo Bueno que, al excavar hondo para
preparar el aljibe, salió la arracada de oro que conserva su mujer y que, al parecer, se había
excavado hasta una profundidad mayor de la que se necesitaba para el aljibe, rellenándose
luego con tierra superficial de fuera del edificio. El resultado fue confirmando al parecer  todo
este palmo y medio de tierra absolutamente estéril, salvo en el sector que corresponde a la
habitación E11. En esta habitación apareció el suelo de pizarra bien conservado, aunque algo
hundido de su posición original, exactamente como el pavimento fuera del aljibe.Al limpiar de
tierra la plataforma que cubría la cabaña salió una pata de bronce, como si fuera de un trípode,
que evidentemente había aparecido en el lugar del aljibe y se depositó encima del suelo que se
había dejado para fondo de la cabaña. Al día siguiente, al retirar el último trozo de solera del
aljibe, se encontró otra pata de bronce análoga, aunque muy mal conservada por la continua
humedad (Fig. 4).

Evidentemente las dos patas de bronce pertenecieron al mismo objeto, ya fuera un trí-
pode o, lo que nos parece mejor, las patas de un mueble. Ambas son iguales. La primera y
mejor conservada es de una altura total de 90 mm. por la parte superior y, 75 mm. por abajo.
Del mismo modo el ancho de la parte de las uñas es de 55  mm. La pata forma con la vertical
una longitud de 90 mm.

Conviene observar que la pata originariamente era hueca por este lado y se embutía en
otra pieza de cobre o bronce, que debía de estar clavada al mueble de madera si se trataba de
la pata en forma de garra. Dos clavos de cobre aseguraban las patas y queda bien patente que
dichos clavos eran de cobre puro, o sea de una composición muy distinta a la del resto de la
pata.

Ciertamente las dos patas de bronce fueron rellenadas con metal muy pesado. Proba-
blemente mezclado con plomo. No lo hemos analizado, pero el peso de ambas patas permite
deducirlo. Se trata de suponer si ambas, a falta de una tercera, son las patas de un trípode o de
un mueble. El uso de trípodes era corriente en su época, pero es indudable que de ser un trípo-
de se hubiera conservado la tercera pata, o algunos de los tallos de metal que formarían parte
del mismo. Es interesante destacar que en este ala del edificio, que corresponde a E10 y E2, no
se ha conservado ningún resto de alambres o tallos de metal superiores.

Nos parece más probable que constituyeran las dos patas delanteras de un mueble que
sólo tendría dos patas con garras, mientras las de atrás estarían constituidas por extremos rec-
tos de madera, pues no se verían. Si nuestra consideración es correcta dados los objetos halla-
dos, pertenecerían a este mueble en primer lugar los tiradores que disponían de caballitos10. En
segundo lugar pertenecerían al mismo mueble los carbones decorados con metopas de anima-
litos11 y, aún la figurita de la Fig. 4312 que constituiría el resto de una cornisa exenta. Según

                                                
10 PIP, V pág. 73, fig. 24 y pág. 75, fig. 25
11 PIP, V pág. 104, fig. 42
12 PIP, V pág. 105, fig. 43
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las dimensiones de este mueble podría estar decorado con las cañas de huesos de las figuras 40
y 4113.

Tendríamos con ello restos de un curioso mueble de madera a modo de arca o arquita
mediana para poner apoyada en una pared. Podríamos suponer que en nuestro edificio de Can-
cho Roano dicho mueble estaría apoyado en la pared de E2, en el tabique que separaba E2 de
E10.

                                                
13 PIP, V pág. 99, fig. 40 y 101 fig. 41
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LAS COSNTRUCCIONES DE DELANTE DEL SANTUARIO

En el último momento del Santuario de Cancho Roano existieron delante, entre el edi-
ficio y el río, diversas construcciones. No las conocemos todas, pues aún no se ha explorado
esta zona, pero sí podemos adelantar las construcciones más cercanas al edificio.

Podemos decir que, junto a los paramentos que por el norte y por el sur formaban los
cuerpos salientes, existían construcciones que dejaban exenta la parte que correspondía a la
embocadura del patio. Con seguridad a partir de la última remodelación del Santuario, cuando
se reduce algo y se le da la forma actual, la embocadura del patio quedó libre en dirección al
río, formando una rápida vertiente. No sabemos si hacia el río se resolvía en una simple esca-
lera de anchos peldaños o, si se resolvía en una simple pendiente. Aún  no ha podido compro-
barse. Lo que parece obligado es una solución que permitiera a las caballerías llegar al patio,
pues queda bien documentada la descarga de las acémilas. Por otra parte no existe ningún sis-
tema de hacer llegar las ánforas llenas, a menos de llevarlas a hombros, y ya hemos mencio-
nado el sistema de anillas para atar las caballerías a la banqueta final del patio frente a la
puerta de servicio.

En el lado norte junto a la pared aparece una acera bien delimitada, con buena piedra
pequeña. A 1’45 m. existe una pared de 0’60 m., paralela a la acera, que dibuja dos estancias.
Una situada más al norte, de 0’45 m. de largo por 0’85 m. de ancho, separada hacia el sur por
un muro de 0’45 m. de otra mayor, pues tiene 5’50 m. de largo por la misma anchura que la
primera estancia, o sea 1’66 m.

La habitación pequeña apareció excavada en parte, o por lo menos había perdido parte
de sus muros, ya que al hacer el campo hacia el río había sido tocada la finca. Al excavarla
nosotros salieron dos paredes anteriores más gruesas, una de casi 1 m. de ancha, con una lon-
gitud de 2 m., y otra de 0’80 m. de ancha. Al parecer estas paredes  más gruesas pertenecen al
primitivo Santuario, que luego fue remodelado en la forma que lo hemos descubierto. Era algo
más grande que el rehecho a fines del siglo VI, según parece, y que se verá mejor en el lado
sur.

La habitación grande, situada más hacia el interior del eje del Santuario, tiene una
puerta de 1’10 m. de anchura que se abre directamente frente al paramento del edificio, del
que está separada unos 1’45 m.

La excavación puso de manifiesto la presencia en la habitación grande de un suelo pi-
sado, pero sin pavimento alguno, aunque con las muestras típicas y acostumbradas de la tierra
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pisada. En uno de los ángulos había restos de una hoguera. Desde el punto de vista arqueoló-
gico la habitación estaba completamente vacía.

Con estas construcciones enlazan las de la parte norte. A dos tercios del paramento
norte aparece una pared de 0’75 m. que parece dirigirse al extremo oeste del edificio. A los 3
m. y algo más parece salir otra pared, pero es necesario excavar mucho para poder comentarla.
Esta pared aislaría al Santuario propiamente dicho.

Frente al cuerpo del edificio, a lo que corresponde E11, existen también construccio-
nes que presentan gran semejanza con las que acabamos de mencionar. Hay dos, una más pe-
queña y otra mayor. La situada más hacia el interior, o sea más hacia el patio, tiene una lon-
gitud de 4’20 m. por una anchura de 1’95 o 2 m. La puerta alcanza los 0’80 m. y se halla en su
extremo norte. Las paredes que la forman miden 0’50 m. de ancho, salvo la del exterior que
tiene una anchura algo mayor.

A continuación viene una habitación pequeña que en el interior aparecía casi cuadra-
da, 1’60 x 1’93 m., sin indicación de puerta externa. Se encontró completamente vacía.

La habitación mayor presentaba en el rincón un amontonamiento de piedras. Entre
ellas figuraban unas doce piedras naturales, algo redondeadas, que parecen preparadas para
convertirlas en porras o bastones cilíndricos. También al excavar el montón de piedras apare-
ció la pizarra decorada con una punta de caballos que más adelante se describirá. En el resto
de la habitación no apareció ni un solo trozo de cerámica.

Fuera de estas habitaciones también continua la pared paralela al paramento externo
del lado sur. La distancia es asimismo a dos metros.

Es interesante observar que justamente fuera de la pared de la habitación pequeña
existe una pared del primitivo santuario. Se trata de un fragmento de pared de 16 m., con una
anchura de 0’75 m. por 0’90 m. Vale la pena recordar que esta piedra fue hallada en los mo-
mentos que estábamos buscando las visibles medidas del edificio. Tener esta piedra de refe-
rencia resultaba poco lógico y naturalmente fue rechazada. Luego se confirmó que no se trata-
ba de una pared perteneciente al Santuario, sino a un momento anterior.

Placa de pizarra con decoración de una punta de caballos

De las pizarra que decoraban la parte baja de muchas estancias, como E7, E9, E10,
E11, etc., así como el suelo, no había aparecido ninguna que tuviera restos de decoración. En
los santuarios orientales y en los palacios la novedad más sobresaliente es el descubrimiento
de pizarras decoradas en sus habitaciones. El que hubiera aparecido en la necrópolis Robarinas
de Castulo una pizarra con decoración de un jinete hacía presumir que en Zalamea, donde
tantas pizarras habían sido utilizadas en el edificio, habría lagunas que hubieran sido decora-
das14.

                                                
14 En el Santuario de Cancho Roano aparecieron revestimientos de pizarras silúricas en la pared de adobes que forma la
habitación E1 por encima de la banqueta norte del patio. La mayor parte de las pizarras se habían caído y se hallaban sobre
la banqueta, otras se conectaban pero resecado el barro en la primera campaña de excavaciones, durante la segunda cam-
paña se desprendieron y hubo de pegarlas. Estas pizarras fueron todas examinadas por si presentaban dibujos, pero en
ningún caso aparecieron decoradas.
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Hay que recordar que entre los numerosos hallazgos de la trinchera inicial, junto al
punto donde había sido hallada la figurita de pasta vítrea de Bes (¿?), se había encontrado un
fragmento de pizarra que parecía tener grabada una cabeza de animal15. El fragmento era in-
significante por lo pequeño, pero indicaba que existían pizarras decoradas, aunque no podía
deducirse ni la forma ni la función que tendrían. Todas las pizarras que aparecían en el interior
del edificio fueron revisadas, pero en ningún caso aparecieron decoraciones.

En las excavaciones de las construcciones exteriores del edificio no se encontraron pi-
zarras, por lo que nuestra atención no fue tan cuidada hasta la aparición de una loseta sin nin-
gún indicio de decoración nos obligó a prestarle mayor atención.

Al excavar en la campaña de 1983 las construcciones situadas delante de la habitación
E11 apareció una placa de pizarra completamente rota, que había recibido un golpe de pico
con tan mala suerte que se había partido en dos. En una de las caras se podía observar que pre-
sentaba una especie de recuadro, como si tuviera que cortarse una placa más adelante. El
hallazgo fue efectuado por Sebastián Celestino casi en el centro de la estancia16.

La pizarra es de la misma calidad de las placas que decoraban los zócalos de las es-
tancias E7, E9 y E10, mide 0’25 x 0’37 m. y en una de las caras, que llamaremos anverso,
ofrece un recuadro rectangular dibujado con un trazo profundo de 0’20 x 0’28 m. La pizarra
fue lavada y examinada con detención. Se observó la presencia de líneas muy finas que pare-
cían representar las patas y cuartos traseros de diversos animales en movimiento. Parecía co-
mo si el recuadro quisiera enmarcar una escena.

Sólo esto ya representaba una novedad entre los materiales arqueológicos que había-
mos hallado con anterioridad, pero la gran sorpresa fue que, al examinar la pizarra por la cara
opuesta, aparecieron siluetas grabadas que incluso parecían más completas. La placa, recons-
truida y limpiada en el laboratorio del Instituto de Arqueología y Prehistoria de la Universidad
de Barcelona, ha resultado ser un esbozo, un verdadero estudio de siluetas de caballos. Los
trazos marcan un estudio voluntarioso e insistente de un artista en busca del tipo de perfil que
le permita realizar la idea que se propone.

El reverso, quizá la cara menos regular, sirve de auténtico cuaderno de apuntes o piza-
rra escolar. En el anverso aparece el recuadro que se destinaba a un proyecto que no llegó a
realizarse, aún  no sabemos la causa. Ofrecemos el dibujo de ambas caras.

El anverso del recuadro presenta rasgos muy incompletos de los cuartos traseros de
dos o tres caballos corriendo hacia la izquierda. La superficie actual de esta pizarra no parece
haber sufrido roces que hubieran podido hacer desaparecer otros rasgos. Es lógico, por consi-
guiente, admitir que la pizarra originariamente estaría recubierta por una capa de cera sobre la
que se efectuaría el dibujo, que podría completarse tantas veces como fuera necesario hasta
obtener el dibujo perfecto. Por lo tanto el recubrimiento de cera explicaría los rasgos que apa-
recen corresponder tan sólo a las dos patas de atrás, o sea la parte del dibujo que se había tra-
zado con más fuerza y que, en consecuencia, había rebasado la cera. Lo que es indudable es
que el dibujo no llegó a realizarse (fig. 5).
                                                
15 En el tamizado de la tierra que rodeaba el asa en forma de cabeza de carnero apareció un fragmento de pizarra de menos
de un centímetro de tamaño que ofrecía un ojo de animal grabado. El fragmento a pesar de ser insignificante se guardó
para el Museo de Badajoz. Durante los años siguientes ni una sola vez observamos ninguna pizarra con señales de haber
sido decorada.
16 Reproducimos la pizarra por ambas caras en las figuras. En la figura se marcaba el recuadro por el que debía cortarse la
pizarra para lograr su perfecto acabado.
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El reverso es mucho más completo, pues ofrece cuatro estudios, en parte imbricados,
de rasgos de caballo, en dos de los cuales aparecen incluso las cabezas. De las cuatro repre-
sentaciones de caballos sólo una, la más incompleta en la parte superior de ésta, presenta las
patas traseras análogas a las de las figuras del anverso. Las patas delanteras hacia delante se
ven solamente en dos casos. Estas, al igual que las traseras del anverso, parecen corresponder
al sistema convencional de indicación de carrera tan característico de la iconografía prehistóri-
ca (fig. 6).

En contraste con ello los cuartos traseros, pata y colas de las restantes figuraciones se
hallan asentadas con reposo. De ellos resalta que más que correr, parece que se trata de repre-
sentar a los animales en el momento de saltar. Existe una cierta vacilación que sugiere que el
artista estuviera más acostumbrado a representar animales saltando que corriendo. Los detalles
son interesantes. Las colas siguen el ritmo dado a las patas traseras, oblicuas en las carreras y,
caídas en ángulo  en el reposo. En cuanto a las dos únicas cabezas que aparecen, una muy da-
ñada en especial en el belfo, son bajas y adelantadas de acuerdo con el trazado del lomo. No se
indican las crines, pero sí las orejas puntiagudas, enhiestas, y una curiosa forma de indicar un
mechón de pelo entre ellas. Se marca de modo muy acusado el abultamiento superciliar, con
breve indicación del ojo.

En realidad, es una página inacabada y rechazada de estudio. En el anverso, al desapa-
recer la cera, no sabemos si la composición estaba terminada, aunque suponemos que no lo
estaría y que debería grabarse mejor. Es por ello que la composición de caballos del reverso
permite hacernos una idea de que se trataba de reproducir una punta de caballos sueltos. Nada
se quiere indicar en relación a una cuadriga o a unos caballos dependiendo de un armatoste
cualquiera. El estudio es sin duda de caballos libres.

La pizarra quedó sin terminar. La destrucción del Santuario dejó inacabada la compo-
sición del cuadro. Lo que sí es seguro es la presencia en ese Santuario en un momento dado de
un verdadero artista que dominaba el arte de decorar las placas de pizarra. Naturalmente no
sabemos si esta placa estaba destinada al Santuario o se realizaría con algún fin determinado.
No sabemos por ejemplo si pizarras de este tipo podían adquirirse normalmente en un Santua-
rio como verdaderos recuerdos. La rareza de estas placas no lo deja entender.
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FIG. 5. Parte delantera de la placa de pizarra con estudios de la punta de caballos dentro del recuadro preparado para cortar
la pizarra. Los caballos se grabaron sobre una capa de cera hasta conseguir el efecto apetecido. La pizarra apareció en el
edificio situado fuera del Santuario junto a su proyección en el sureste sobre el río Cigancha. Cancho Roano, Zalamea de
la Serena. A la mitad.
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Lo que parece cierto es que se trata de una plaquita que debe situarse en los últimos
días del siglo V y que incluso podría bajar a comienzos del siglo IV si se tienen en cuenta los
Kylikes griegos de figuras rojas17.

Una pieza a medio fabricar no tendría ninguna razón de hallarse en una habitación
como en la que apareció en la cual la placa era poco menos que pieza única. En la misma es-
tancia sólo aparecieron seis o siete mazas de piedra que parecían los “bastones” lisos o cachi-
porras líticos.

FIG. 6. Reverso de la placa de pizarra en las viviendas exteriores del Santuario frente al río Cigancha. Véanse los cuatro
caballos en un estudio preliminar. Cancho Roano, Zalamea de la Serena. Reducido a la mitad.

                                                
17 Los Kylikes con figuras fojas del santuario salvo uno que parece más antiguo deben fecharse en los últimos años del
siglo V y alguno ya en el siglo IV. Es posible que todos los hallados hubieran llegado al santuario en los primeros tiempos
del siglo IV. Véase PIP, IV, láms. XXXIII-XXXVI.
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Esta cronología es bastante segura, la estancia rectangular en la que apareció esta pla-
quita, queda a poca distancia de la pared externa de la habitación E11. Fue recubierta por los
escombros de la ruina total del edificio al regularizarse el lugar.

La presencia de un artista en el Santuario abre nuevos horizontes. Confirma el uso
habitual de pizarras decoradas, como la de Robarinas de pleno siglo IV. Existe sin embargo
una clara diferencia entre la pizarra de Robarinas y la plaza de Zalamea. Aquella podría ser
una pieza importada, aunque la calidad del jinete no tiene nada de extraordinario y bien podría
ser un dibujo local,  mientras que la pieza de Cancho Roano nos indicaría que este tipo de pi-
zarras podían hacerse en cualquier parte. Es necesario tener presente este precedente y prestar
la debida atención a las placas de pizarra, tanto andaluzas como extremeñas.
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LA DISTRIBUCIÓN DE LOS PRINCIPALES HALLAZGOS
EN EL EDIFICIO.

Es interesante tener presente la distribución de los principales hallazgos por el interior
del edificio. En primer lugar fijaremos los hallazgos de los arreos de caballo. Si tenemos en
cuenta los restos de bocados, para lo cual es preciso recordar lo dicho anteriormente, vemos
que se hallaron en tres lugares bien claros. En E2, cerca de la puerta que comunica con E1, en
E5 y en E8. De estos bocados los que tenían la representación del Potnios aparecieron en E2 y
en E8. En los tres casos se encontraron junto con unos cincuenta botones de bronce. Además
en el hallazgo de E8, aparecieron junto con los discos de las cabezadas y todo, en los tres ca-
sos, junto a una de las paredes. La impresión es que se trataba de arreos colgados por perchas
en la pared18.

Del mismo modo podemos fijar los objetos de muebles. Las cañas de hueso decoradas
aparecieron en dos lugares distintos. Por un lado en E4-5 y, por otro en E8. En el resto del edi-
ficio no se recogió ni un solo fragmento que pudiera relacionarse con ellos.

Más precisos son los carbones con decoración de animales que aparecieron, todos, en
E11 y, por consiguiente, formaban parte de un mueble que decoraba el gineceo, probable-
mente una arqueta. La figurita de madera representando un lobo salió en E8.

Es interesante observar que la mayor parte de los restantes objetos arqueológicos apa-
recieron por todas partes. En ningún caso es posible separar entre lo que podríamos suponer se
hallaba en el interior del Santuario y, lo que corresponde a restos de ofrendas. Nos parece que
entre estos casos cabe poner los restos de husos y, por lo mismo, de fusayolas, los restos de
juegos como la arqueta con el ajedrez, el juego de damas, etc. Se observa que cuando se inició
el sacrificio de la última etapa, el palacio se hallaba en parte arruinado, especialmente su parte
delantera del norte. Lo que correspondía a E4 y E5 y a E2 (parte norte) y E1. La semejanza

                                                
18 La sensación de que procedían de perchas de la pared caídas al incendiarse todo el monumento era muy manifiesta en
los hallazgos de E2 y así lo interpretaron Ricardo Martín Tobias y Anna Mª Rauret que se hallaban presentes. Los restos de
E5 y los de E8 tardaron varios años y los primeros sobre todo parecían confirmar la procedencia de un atalaje puesto en un
perchero.
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con los objetos que aparecen al exterior del Santuario abona la idea de que se trata ya de restos
de incineraciones.

Fuera del edificio los restos continúan apareciendo. Es preciso resaltar que la cerámi-
ca griega forma un conjunto y cubre un período relativamente breve, de fines del siglo V y,
mayormente, de comienzos del siglo IV. Únicamente un fragmento de aríbalo vidriado de
Naucratis (hallado fuera del edificio) parece corresponder a una época más antigua. Proba-
blemente hay que poner ese aríbalo aún en el siglo VI a.C.

Alabastron

En la excavación de E5 y también en E4 y E6 aparecieron muchos fragmentos de un
alabastron, que inmediatamente relacionamos con los numerosos vasos de alabastro que apa-
recieron en la Necrópolis Laurita de Almuñecar19 y también en las excavaciones de Huelva.
Ya en la memoria de Cancho Roano20 dábamos cuenta de ello y pensábamos que la pieza po-
dría parecerse a un alabastron de Cruz del Negro y al de la necrópolis de Jardín. En el taller
nuestro alabastron aún no había sido restaurado en espera de obtener nuevos fragmentos. Estos
aparecieron en el interior de la pared que separa E5 de la nave E2, dentro de la trinchera de
violación a la que nos hemos referido muchas veces. Ahora, no habiéndose encontrado más
fragmentos, es necesario reconstruirlo.

Ha aparecido singularmente completo. Únicamente, según ya observamos en E4
cuando apareció, había un trozo que por hallarse totalmente quemado se convertía en cristales
de calcita como si fuera de sal. El trozo correspondía a la parte superior, cuando la pared del
vaso iniciaba el estrechamiento para construir el cuello propiamente dicho. Durante mucho
tiempo la presencia de este fragmento nos hacía pensar que dudosamente podríamos restau-
rarlo. Los fragmentos hallados en la trinchera de violación han permitido restaurarlo para po-
der instalarlo en el Museo de Badajoz.

En conjunto forma una pieza que reproduce la forma típica del alabastron. Estrecho y
alargado, como un cuello breve formando un borde saliente. Mide en total 51 cm. de altura y
tiene un diámetro aproximado de 10’3 cm., pues con la incineración sufrió ago y se deformó.
También es evidente que el aceite que contenía se derramó y se incendió, por lo cual al ser
afectado por el exceso de calor parte del alabastro sufrió la acción del fuego y se desmoronó.
Es dudoso que la mera acción de quemarlo hubiera causado la rotura en los centenares de
fragmentos, algunos apenas tocados por el fuego. Creemos que al final de la incineración los
restos que habían resistido más al fuego fueron voluntariamente rotos.

El verdadero problema que ofrece este alabastron es la fecha. Si tenemos en cuenta su
forma y lo comparamos con otros alabastrones conocidos, resulta que debe considerarse bas-
tante antiguo. Por lo menos habría que compararlo con el de Huelva y fecharlo al menos en el
siglo VII a.C. Ahora bien, resulta que los restantes objetos que aparecieron en E4, y sobre todo
en E5, parece que son bastante más modernos. Así por ejemplo existe un lote de bronces del
atalaje de un caballo iguales a los que aparecieron en E2 y en E8, de modo que todos los ata-

                                                
19 M. PELLICER. Excavaciones en la necrópolis púnica Laurita del Cerro de San Cristóbal (Almuñécar, Granada). AEA
15, 1971. Nuevos hallazgos de vasijas de alabastro localizadas por F. MOLINA FAJARDO. Almuñécar a la luz de los
nuevos hallazgos fenicios. Los fenicios en la Península Ibérica, I, 1986, 193 ss.
20 PIP, V, 1983. 112-113.
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lajes de caballo de Cancho Roano, pertenecen al mismo momento, que dudosamente cabe re-
montar al siglo VII. Es más, entre la cerámica griega que apareció en E5 destaca el fragmento
de kylix de figuras rojas con una cabeza y, otro kylix con la lechuza de Atenea. Difícilmente
pueden considerarse estos kylikes anteriores a comienzos del siglo IV, a lo sumo podríamos
suponerlos de muy a finales del siglo V.

FIG. 7. Alabastron reconstruido por la Srta. María Ángeles Jorba, jefe de Restauración del Instituto de Arqueología y Pre-
historia de la Universidad de Barcelona. Hallado un trozo en E6, dos o tres trozos en E4 y el resto en E5 incluso dentro de
la trinchera de violación debajo y dentro de la pared que separaba E5 de E2.
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Otro elemento sumamente útil es el hallazgo en la misma habitación de una fibula anular his-
pánica, que bien se puede colocar en el siglo V, pero no antes. Todos los hallazgos de la mis-
ma habitación dan en conjunto una cronología de fines del siglo V, y la cerámica griega ya
hemos visto que puede llegar según muchos investigadores al siglo IV.

Hay que tener presente las fechas de Carbono 14. Las que obtuvimos en el momento
de la excavación daban unas fechas que permitían afirmar que las fechas de radio-carbono
coincidían con las fechas arqueológicas. Una fecha entre el 400 y el 380 para el hundimiento
del Santuario parecía una buena cronología. Ensayos más tardíos en el nuevo laboratorio de la
Facultad de Química de la Universidad de Barcelona nos ofrecen datos más antiguos, que
pueden llegar al siglo VII. Es decir que, si no tenemos en cuenta la cronología normal atribui-
da a los objetos conocidos arqueológicamente, esta nueva cronología parece estar más de
acuerdo con la que se desprenden del alabastron.

Hay una cierta contradicción en el problema de las fechas. Nosotros nos inclinamos a
suponer que la cronología no es anterior al siglo V, o a lo sumo a fines del siglo VI. Es de
creer que estos vasos de alabastro se importarían de las ciudades fenicias del sur y no se dedi-
caron necesariamente a fines funerarios, como parecen indicarlo las necrópolis de Almuñecar,
especialmente la necrópolis Laurita.

Piezas de pasta vítrea

Durante el tiempo que el edificio fue utilizado para efectuar incineraciones lo que
llama la atención es el escaso número de vasijas de pasta vítrea que se utilizaron en los ritos
funerarios. Hemos recogido la totalidad de los fragmentos de vasijas que aparecen en Cancho
Roano y sorprenden por su corto número. Puede decirse que apenas pueden documentarse una
docena de vasijas.

Ciertamente en la incineración en la que se depositaría el alabastron parece lógico
pensar que las vasijas de pasta vítrea con ungüentos, o mejor perfumes, se utilizarían. Es difí-
cil dada la dispersión de las cenizas observar cuáles pudieran ser las correspondientes a aque-
lla incineración. En las primeras campañas, concretamente en la primera, aparecieron frag-
mentos de dos amforiskos piriformes, típicos de estas manufacturas de pasta de vidrio. Se tra-
taba de dos vasijas dudosamente reconstruibles, mucho más pequeñas y más finas que los am-
foriskos de la necrópolis jaenera de Casilla de Martos21. Sin embargo, no sabríamos rehacer el
conjunto de la excavación. Sólo en las sepulturas de fuera del santuario aparecen los elemen-
tos suficientemente agrupados para poderlos atribuir a un mismo enterramiento.

Así pues, como los fragmentos de esas vasijas han aparecido siempre aislados, nos e
pueden atribuir a ningún enterramiento concreto. Es lógico pensar que la arqueta de las pal-
metas que encerraba las piedras de ajedrez llevara también algún amforiskos o algún alabas-
tron de pasta vítrea, pero nada más.

Así en conjunto han sido hallados fragmentos de alabastra de pasta vítrea en cuatro
lugares distintos. Uno de ellos proporcionó un fragmento de la parte superior y aparecía de-
                                                
21 J. MALUQUER DE MOTES. La necrópolis de la Loma de Peinado. Casillas de Martos. PIP, VI, 1984, 168-170
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formado por el fuego. Tiene una boca de 20 mm. Y un cuello de 10 mm. Del resto del cuerpo
queda solamente un fragmento de 40 mm., o sea que le faltan por lo menos los dos tercios.
Originariamente de vasta vítrea y color azul o verde, aparece de color marrón claro. Tiene
restos de las dos asitas laterales. Desde las asas hasta el cuello la decoración consistía en lí-
neas amarillas aplicadas. El color era amarillo, hoy blanco. Debajo restos de cinco líneas que-
bradas en zig-zag muy apretado y puntiagudo. El diámetro máximo del alabastron era de 30
mm. Fue hallado fuera del edificio, delante de la acera del noroeste y a la misma profundidad
que el suelo del patio.

Entre los restantes fragmentos se pueden señalar amforiskos y alabastra de formas
más o menos tardías.

Las Ánforas

Muchas veces al referirnos a las cerámicas encontradas en la excavación, hemos
hecho referencia a las ánforas y creemos que el estudio de las grandes cantidades de cerámica
llevará en su día a un conocimiento más detallado de las ánforas. Ya en los primeros días del
trabajo en el túmulo de Cancho Roano, cuando se le tenía por un antiguo horno, las ánforas
jugaron un buen papel. Muy pronto apareció una habitación que no estaba del todo llena de
tierra, sino que formaba un pseudo-cueva, y al abrirla se esparció por todo aquel lugar un mal
olor que obligó a dejar un día para que desapareciera. Después pudo apreciarse que se trataba
de una estancia totalmente llena de ánforas, que habían contenido probablemente vino y, posi-
blemente alguna miel de jara. Con los datos facilitados por Jeromo, que fue quien la abrió, la
pseudo-habitación no cegada correspondería a E9 y se explicaría el que no estuviera del todo
colmatada por el hecho de tratarse de una habitación situada en el rincón de dos paredes cer-
canas a la terraza perimetral, cuyas piedras conservaron el nivel de la habitación. Al excavar
E10, que se hallaba inmediata, salieron seis ánforas más, alguna de las cuales completa. Estas
ánforas de la habitación E10 se hallaban llenas de habas y de trigo. Parece que se conservaban
las de vino en E9, que estaba forrada de pizarra y separada, sin que existiera una verdadera
puesta entre las dos habitaciones. Estas ánforas nada tenían que ver con las que se usaban en
las incineraciones y que contenían almendras y piñones, o el resto de las ofrendas.

Estas ánforas con ofrendas que o se echaban al fuego, o se consumían después el fue-
go sagrado y rodaban alrededor de la hoguera hallándose rotas en cien pedazos, a menos que
al rodar quedaran semiapoyadas en alguna pared. Fue principalmente en las primeras incinera-
ciones que se hicieron cuando la puerta principal fue taponada.

Igualmente en E5 fueron halladas en la parte superior tres ánforas, apenas rotas en el
borde y poco mas. Parece que al tirarlas al final del banquete funerario no se rompieron por el
poco espacio que tuvieron que recorrer. Por el contrario, en E1, detrás de la puerta tapiada,
únicamente conservaba la mayor parte el ánfora que fue hallada en la cota menos 2’30 m., que
se hallaba cerca de la escalera de subir y salir a la terraza. Las otras cinco, esparcidas por el
resto de la habitación, se veía donde habían caído porque existían trozos mas grandes, pero se
habían roto en muchos mas fragmentos. Lo mismo puede decirse de las ánforas que aparecie-
ron ya propiamente en el patio cerca de las escaleras de entrada, ya taponada por la pared de
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adobe. En total quince ánforas, de las cuales nueva se encontraron en las propias escaleras;
ninguna de ellas había llegado al fondo del patio. Así pues, puede calcularse que las ánforas
utilizadas en las incineraciones finales fueron 24 (E5, E1 y E10), haciendo la salvedad de que
debieron de utilizarse las ánforas que quedarían en E2 y que habían desaparecido al excavar la
choza durante la Guerra Civil y que, por lo tanto, no pudimos calcular. Igualmente quedan sin
poderse calcular las que corresponderían a la parte meridional del edificio. En esta parte los
fragmentos de ánforas hallados en ningún caso se presentaron en trozos grandes que permitie-
ran calcular dónde habían caído las ánforas al echarlas después del sacrificio.

De este modo puede hacerse una clara división entre las ánforas usadas en las in-
humaciones y las utilizadas en los almacenes del Santuario. Si los datos obtenidos sobre las
ánforas que se hallaban en los almacenes son verdad, tendríamos 16 ánforas en E9 y 6 más en
E10, aunque es posible que en el número de las halladas por Jeromo existiera alguna exagera-
ción. En todo caso las ánforas del Museo de Badajoz22 son necesariamente de las que se con-
servaban en los almacenes sin utilizar aún esperando una nueva ocasión.

Es imposible hacer un estudio de las formas de estas ánforas, que requieren dedicarse
a ellas una temporada, dada la gran cantidad de fragmentos que existen. Es de observar que
unas son de tradición fenicia acusada y tienen muy marcada la separación y la carena entre el
tercio superior. También es interesante la coloración de las pastas. Unas son casi rojas y, otras
presentan unos colores pardos nunca claros como las dos ánforas que se conservan en el Mu-
seo de Badajoz, que como se ha dicho son ánforas que corresponden a las propias del almacén
de E9.

Podemos adelantar que entre las ánforas rotas halladas en el edificio encontramos al-
gunas tapaderas de ánforas, en las que se observan dos sistemas distintos. Unas presentan un
sistema en que el tapón entraba bastante en la ánfora, y en las otras no. Las hemos dibujado y
las reproducimos para que se vean los detalles especialmente los que hacen referencia al deta-
lle de la forma.

                                                
22 PIP, IV fig. 9 Pág. 289/68
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FIG. 8. Tapadera de ánforas. Número 1 y dos tapaderas de ánforas locales de pasta de color marrón más o menos obscuras.
En la primera el asa entra dentro del vaso y la tapadera se ata. En la segunda el borde va por dentro. En la tercera propio de
ánforas que proceden de Andalucía la tapadera penetra unos dos centímetros dentro del ánfora. Tam. nat.

Tapadera de ánfora nº. 1 (fig. 8)

Tapadera aplanada de cerámica de color negruzco fabricada a torno. Mide 125 mm. de
diámetro por 28 mm. de altura.. Ajustaría perfectamente a un ánfora cuya boca tendría un
diámetro de 105 mm. La parte de la tapadera que penetraría en el interior del ánfora apenas
tendría un centímetro.

Se trataría propiamente de un ánfora que tendría que utilizarse con alguna pasta espe-
cial, os e usaría mediante cordeles que aseguraran la tapadera. Es posible que la impermeabili-
dad del ánfora se asegurara con una capa de resina, y si tenía que transportarse se ataría me-
diante un cordel de esparto.
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La pieza se conserva entera, salvo un golpe en uno de los bordes. Procede de E10 y es
muy posible que dicho golpe lo recibiera en alguna ocasión cuando se excavó la habitación
para situar la salida del aljibe de agua.

Tapadera de ánfora nº. 2 (fig. 8)

Una nueva tapadera fue hallada en la segunda campaña de excavaciones correspon-
dientes al sector 5 de la trinchera, que parece corresponder a la banqueta norte del patio23.
Tiene 120 mm. de diámetro por 45 mm. de altura. Está rematada pro un botón plano convexo.
La forma general indica que el cierre se efectúa por fuera, sin que ninguna parte de la tapadera
penetre en el interior del ánfora. No se trata de una tapadera para  mandar fuera el ánfora, sino
simplemente para taparla. Desde este punto de vista es muy distinta de las dos anteriores, que
son propiamente tapaderas para expedir el ánfora llena. Esta no es simplemente para prote-
gerla durante los días y horas que el producto que contiene el ánfora se utiliza.

Tapadera de ánfora nº. 3 (fig. 8)

Esta tapadera es completamente distinta de la anterior, aunque fue hallada también en
la misma habitación E10. Se trata de una tapadera que tiene una parte importante que ha de
penetrar en el ánfora para cerrarla. La parte superior aparece muy abultada en forma cónica,
aunque forma un embudo, terminándose en la parte superior con un botón rehundido. Mide
120 mm. en el borde de cierre por 55 mm. de ancho de botón y 42 mm. de altura. Por debajo
sale un cuerpo ligeramente inclinado hacia el interior de 120 mm. El diámetro de este cuerpo
es de 70 mm. y, por consiguiente, la inclinación hacia el interior es  muy fuerte.

Esta segunda tapadera, de un color rojizo bastante claro, es por la pasta totalmente
distinta del tapón anterior y parece indicar no solamente un lugar de fabricación diverso, sino
muy alejado del tapón negruzco nº 1, que parece corresponder a la cerámica negruzca que de-
bemos creer totalmente local. Esta cerámica algo más roja parece corresponder a ánforas que
tienen el hombro mucho más acusado y cuya tradición es realmente fenicia.

Por esta misma razón la cerámica es cerámica local. Su coloración oscura es análoga a
la de las vasijas globulares con cuello cilíndrico, que han demostrado ser la cerámica que po-
dríamos llamar local. Es interesante el hecho que se haga de esta cerámica las vasijas que tie-
nen una asa de una parte a otra para colgar, como si se tratara de un recipiente para llevar hue-
vos y, realmente, reproduce una forma característica de cestos de mimbres.

Tenemos por consiguiente tres  formas de tapaderas que se utilizarían según la fun-
ción que se requería de las ánforas. Unas, la nº 1, es la tapadera de una ánfora cuando se trata
de un producto importado de lejos. Probablemente eran las ánforas en las que se importaba el
vino, en caso de que no se utilizaran los envases de piel. La segunda era también propia para
ánforas llegadas de fuera, probablemente del sur, y la tercera era sin duda la fabricada en la
misma comarca de La Serena para productos locales, como pudiera tratarse de miel.

                                                
23 PIP, IV, 1981 pág. 259/35
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Estudio de los molinos procedentes del Santuario de Cancho Roano

Pese a formar parte de la panoplia de materiales más común de los hábitats protohistó-
ricos, los útiles líticos, y en especial los molinos, no han sido hasta el momento objeto de es-
tudios de conjunto extrapolables a la totalidad del territorio peninsular24, por lo que su ads-
cripción tipológica y límites cronológicos son todavía muy imprecisos.

Las once campañas de excavación (1978-1984) realizadas hasta el momento en el
Santuario de Zalamea de la Serena, han proporcionado un total de 32 molinos, completos o
fragmentados, concentrados en su mayor parte en las zonas de acceso al edificio: E2 y Patio
oriental (E12). Su número y distribución difieren grandemente del concepto otorgado hasta
ahora a los molinos de mano, a los que se consideraba como de empleo y repartición indivi-
dual en las diferentes unidades de la habitación. La existencia de un número tan elevado de los
mismos tiene varias connotaciones. En primer lugar, y si todos ellos son, como parece, coetá-
neos al momento de la amortización del edificio, que viene marcado en la primera mitad del
siglo IV a.C. por la presencia de cerámicas áticas del tipo stemless inset-lip de la clasificación
del Agora de Atenas (Shefton cups)25, determinantes del tráfico comercial griego en la penín-
sula para esta cronología, el edificio singular de Cancho Roano aparte de su carácter de núcleo
comercial relacionado con las exportaciones mineras de la zona de Cástulo26 albergaba tam-
bién la función de centro aglutinador de la producción cerealística de la zona, como corrobora
el empleo como almacén de E10, en el que se localizaron ocupando un ámbito de 3’15 por 2
metros siete ánforas completas y restos fragmentados de otras varias. Tenemos por ello docu-
mentada una capacidad productiva y de almacenaje superior a la requerida pro un solo edifi-
cio, y denota la participación en tareas agrícolas de un mayor número de individuos que los
que pueden acogerse entre sus muros, en base a lo cual debe considerarse al palacio como el
eje de un poblado perfectamente estructurado en torno al mismo.

En segundo lugar, su anárquica disposición abona la idea de la amortización de los
objetos líticos durante el ritual de cremación del edificio, siendo arrojados desde la parte más
elevada del mismo con el resto de los materiales ofrendados. Ello explicaría tanto la variedad
de los tipos como la fragmentación, dispersión y ausencia de manos de molino o piezas móvi-
les27.

Tipológicamente todos los ejemplares presentes son piezas durmientes del tipo deno-
minado vaivén, no barquiformes, puesto que ninguno de los estudiados dispone de la caracte-

                                                
24 El único estudio de conjunto sobre materiales líticos se refiere a los poblados ibéricos de la provincia de Gerona y per-
manece inédito M.T. GENÍS. Els objectes lítics ibèrics. Mem. De Licenciatura. Universidad Autónoma de Barcelona,
1981.
25 Los stemless inset lip han sido ampliamente identificados en la Península Ibérica siendo su estudio en el yacimiento
publicado en PIP, IV y PIP, V 1981-83. Las consideraciones generales sobre este tipo de cerámica pueden verse en B.A.
SPARKES y L. TALCOTT Black and Plain Pottery of the VI. V. and IV centuries B.C. en The Atenían Agora XII Prince-
ton 1970 p. 102. B.B. SHEFTON. Greeks and Greek Imports in the South of the Iberian Peninsula. The archaelogical
evidence. Simposium de Colonia. Phoenizer in the Western. Mainz 1982.
26 J. MALUQUER DE MOTES, 1981 cit. 286 además IDEM En torno al comercio griego terrestre hacia Extremadura.
Estudios en Homenage a D. Claudio Sánchez Albornoz. Buenos Aires 1983 vol. I pág. 29; IDEM En torno al comercio
protohistórico terrestre y marítimo griego en el Sudeste. VI Congreso Internacional de Arqueología Submarina Cartagena
1982 (1985) Pág., 475 ss.
27 En relación con la fragmentación de los útiles líticos véase las importantes consideraciones de Amparo CASTIELLA,
El Castillar de Mendavia. Poblado Protohistórico. Arqueología Navarra nº 4, Pamplona 1985, Pág. 121.
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rística forma aquillada. Este tipo de molinos hunde sus raíces en la tradición neolítica y puede
verse su perduración interrumpida en los establecimientos argáricos del sudeste peninsular,
como es el caso de El Peñón de la Reina de Aldoloduy (Almería)28 y Puntarrón Chico de Be-
niaján (Murcia)29, donde en el primer caso los molinos abarquillados se encuentran presentes
entre el horizonte I, correspondiente a la fase Argar I, y el horizonte IIIb, ubicado dentro del
período Orientalizante y fijado en el siglo VII a.C., mientras que en el segundo con cronología
del siglo XIII a.C. se cita la presencia de 55 molinos barquiformes que constituyen el conjunto
conocido más numeroso. En el contexto de los grupos culturales del Bronce Final merecen
citarse los ejemplares procedentes de la fase I del poblado del Cerro de la Mora I en Moleda
de la Zafayona (Granada)30 con cronologías del siglo X al VIII a.C., momento cronológico en
que enlazarían con los ejemplares ubicados en el poblado de Los Alcores de Porcuna (Jaén),
muestrarios de la economía cerealística de las regiones de la Alta Andalucía en torno a la tran-
sición de los siglos VII-VIII a.C.31. En cronologías semejantes del período orientalizante, 650-
550, el mismo tipo de piezas se localizan en el levante mediterráneo en el poblado de la Peña
Negra IV de Crevillente (Alicante)32.
Los yacimientos de tradición indoeuropea de la primera Edad del Hierro situados en el tramo
navarro del valle del Ebro presentan una tradición de molinos con formas semejantes a las lo-
calizadas en el sudeste extremeño tres siglos más tarde, diferenciándose formalmente de los
tipos abarquillados que, como hemos visto, se documentan en el sur peninsular ininterrumpi-
damente desde principios del segundo milenio a.C. Son representativos de esta tradición los
conjuntos de Cortes de Navarra33 y especialmente los ejemplares de El Castillar de Medavia34,
iniciando una seriación tipológica que será mantenida en la zona35.

                                                
28 C. MARTÍNEZ y M. BOTELLA. El peñón de la reina (aldoloduy, Almeria). EAE nº 112 Madrid 1980 p. 46, 60 y 145.
29 E. GARCÍA SANDOVAL. Informe de la primera campaña de excavaciones en el yacimiento argárico de Puntaron
Chico. Beniajan, Murcia. Noticiario Arqueológico Hispánico VI Madrid 1962 pp. 103-114.
30 J. CARRASCO, M. PASTOR, J.A. PACHÓN. Cerro de la Mora I (Moraleda de la Zafayona. Granada. Excavaciones
1979. Noticiario Arqueológico Hispánico Madrid 1982 Pág., 7-104.
31 J. NAVARRETE y O. ARTEAGA. La necrópolis de Cerrillo Blanco y el poblado de Los Alcores (Porcuna-Jaen).
Noticiario Arqueológico Hispánico nº 10 Madrid 1980 págs. 183-220.
32 A. GONZÁLEZ. La Peña Negra IV. Excavaciones en el sector VII de la ciudad orientalizante 1980-1981. Noticiario
Arqueológico Hispánico nº 13 Madrid 1982 pág. 305-418.
33 J. MALUQUER DE MOTES Los poblados de la edad del Hierro de Cortes de Navarra. Monografías de la Universidad de Salamanca
1954. J. MALUQUER DE MOTES. El yacimiento hallstáttico de Cortes de Navarra. Estudio critico II Pamplona 1958. J. MALU-
QUER DE MOTES. Cortes de Navarra. Exploraciones en el 1983. Trabajos de Arqueología Navarra nº 4 Pamplona 1985 pags. 41-64.
34 A. CASTIELLA. Op. Cit. 1985 págs. 112 y 113 y 121.
35 A. BELTRÁN. El bronce final y la Edad del Hierro en el Bajo Aragón. Zaragoza 1956 pág. 157.
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FIG. 9. Molinos manuales utilizados en el santuario de Cancho Roano en Zalamea de al Serena, Badajoz. Se utilizaron
para preparar los panes o tortas rituales. Fueron hallados al pie de la banqueta del norte del patio.
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La perduración de los molinos a vaivén puede observarse a lo largo de las diferentes
fases del iberismo, en especial durante el horizonte ibérico antiguo, representado en el poblado
de Vinarragell en Burriana (Castellón)36, donde conviven los perfiles perfectamente aquillados
con formas no acabadas del tipo de los estudiados aquí en secuencia ininterrumpida entre los
siglos VI y III a.C. Pese a que a partir de la primera titad del siglo IV a.C. comienzan a apare-
cer en los asentamientos ibéricos del Levante y Cataluña los molinos circulares de dos piezas,
asimilados en ocasiones, como es el caso del poblado de El Solaig de Bechí (Castellón) 37, con
las mismas tipologías de cerámicas áticas presentes en Zalamea, los ejemplares de este tipo no
se encuentran presentes en Cancho Roano, lo cual indica la diversidad de las tradiciones for-
males de ambas vertientes peninsulares. La duplicidad de las formas puede reseguirse en el
poblado de Coimbra del Barranco Ancho de Jumilla (Murcia)38, continuando hasta finales del
siglo III a.C. en los poblados ibéricos de Cataluña, de lo que son ejemplo los ejemplares de
Puig Castellet de Lloret39, la Palomera de Serra de Finestres40 y, el Puig de Sant Andreu de
Ullastret41.

Para baja cronología, siglos IV-III a.C., se ha constatado su presencia en los poblados
de tradición metalúrgica de la provincia de Huelva, como es el caso de Quebrantahuesos-
Riotinto42 y e Castañuelo43. Instrumentos líticos se encuentran asimismo documentados en los
yacimientos de Ategua, Castillejo de Teba-Córdoba44, La Tiñosa de Lepe-Huelva45, Cerca
Niebla-E Vado, Málaga46, y el conjunto de Cástulo47.

                                                
36 N. MESADO OLIVER. Vinarragell (Burriana, Castellón) SIP serie Trabajos varios nº 46. Valencia 1974 págs. 30, 31, 39, 99; N.
MESADO OLIVER y O. ARTEAGA. Vinarragell (Burriana, Castellón) II. SIP Trabajos varios nº 61 Valencia 1979 pág. 1976-1977.
37 D. FLETCHER y N. MESADO. El poblado ibérico de El Solaig (Bechí, Castellón). SIP serie de Trabajos varios nº 33. Valencia 1977
p. 23; D. FLETCHER, E. PLA, J. ALCACER. La Bastida de les Alcuses (Mogente, Valencia). SIP serie de Trabajos varios. Valencia
1965 nº 24 págs. 57, 61, 137, 143, 249, 202 y 236.
38 J. MOLINA M. de la C. MOLINA GUNDE, S. NORDSTROM. Coimbra del Barranco Ancho; Jumilla, Murcia. SIP serie de Traba-
jos varios nº 52 Valencia 1976, págs. 71-76.
39 M. T. GENIS La industria  lítica no tallada en E. PONS, A. TOLEDO J.M. LLORENS. El recinte fortificat ibèric de Puig Castellet.
STIA. Serie Monográfica nº 3. Gerona 1981, págs. 245-248.
40 A. RODRÍGEZ, G. ALCALDE, M. T. GENÍS. El material arqueològic del poblat Ibèric de la Palomera (Serra de Finestres, La
Garrotxa) en Revista de Girona nº 106 Girona 1984, pág. 36.
41 M. OLIVA. Excavaciones arqueológicas en la ciudad ibérica de Ullastret Girona 1960 págs. 46; M. OLIVA. Excavaciones arqueo-
lógicas en la ciudad ibérica de Ullastret (Girona). VII campaña de trabajos. Gerona 1956-1957, págs. 33.
42 M. PELLICER. El yacimiento protohistórico de Quebrantahuesos (Riotinto-Huelva). Noticiario arqueológico Hispánico nº 15. Ma-
drid 1983, págs. 61-89.
43 M. DEL AMO. El Castañuelo, un poblado céltico en la provincia de Huelva. En Huelva Arqueológica nº IV. Huelva 1978, págs. 299-
342.
44 A. BLANCO FREJEIRO. Ategua (Castillejo de Teba. Córdoba). En Noticiario Arqueológico Hispánico nº 15 Madrid 1983, pág. 95-
136.
45 M. BELÉN y M. FERNÁNDEZ MIRANDA. La Tiñosa (Lepe, Huelva). En Huelva Arqueología IV. Huelva 1978, pág. 197-198.
46 J.M.J, GRAN AYMERICH, E. GRAN AYMERICH, W. SAADE. Cerca Niebla El Vado. 1972. Excavaciones arqueológicas sobre el
curso inferior del río Vélez en la provincia de Málaga. Noticiario Arqueológico Hispánico. Arqueología nº 3. Madrid 1975, págs. 141-
189.
47 J.M. BLÁZQUEZ y J. VALIENTE. Cástulo III. Excavaciones Arqueológicas en España nº 117. Madrid 1981 págs. 170-171.
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FIG. 10. Piedras de moler de granito utilizadas en el santuario de Cancho Roano en Zalamea de la Serena, Badajoz.
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FIG. 11. Grandes piedras de molino utilizadas en Cancho Roano para moler cereales. Fueron halladas sobre la banqueta
del norte del patio E12.
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El proceso de fabricación de estas piezas, iniciado por la extracción del bloque pétreo
o de su recuperación en superficie, consta del desbastado de la zona inferior o dorsal mediante
golpes secos de través que configuran una superficie desigual. La cara superior o ventral se
encuentra preparada mediante una labor de picado que otorga una superficie uniforme y rugo-
sa, con la inclusión en ocasiones de cúpulas o concavidades por exceso en la tarea de picado.
Los contornos de las piezas no se encuentran acabados por regla general, existiendo única-
mente un redondeado efectuado en igual forma que el trabajo sobre la cara inferior. La dife-
rencia de tamaños entre los molinos recuperados indica la existencia de dos modalidades por
lo que respecta a su ubicación y empleo, los fijos o pesados de carácter claramente industrial,
categoría en la que se incluirían los números 3, 6, 13, 17, 26, 31 y 32, y los ligeros o móviles,
de empleo unifamiliar, que agrupan al resto de las piezas. Por lo que se refiere a las trazas de
uso éstas son claramente apreciables en todas las unidades, pese a que no se alcanza, a excep-
ción del nº 7, las curvaturas excesivas que marcan lo prolongado de su empleo48.

En lo que respecta al material empleado para la fabricación de los molinos, éstos fue-
ron realizados sobre granito, a excepción del nº 10 que lo fue sobre pórfido cuarcífero. Ambos
elementos pertenecen al grupo de rocas ígneas o magmáticas, subgrupo intrusivo o plutónico
el primero y eruptivo-efusivo o volcánico el segundo. Su procedencia se encuentra en los
mismos terrenos en que se ubica el yacimiento, puesto que el cauce del río Ortiga, del que es
afluente el Cigancha que discurre a pocos metros del Santuario, constituye una estrecha franja
de rocas intrusivas delimitada al oeste por la Sierra de Lapa, al este por el término de Campa-
nario y, al sur por las poblaciones de Cabeza de Buey y Monterrubio de la Serena. Una ligera
franja compuesta mayoritariamente por rocas de tipo metamórfico se extiende a la izquierda
de la anterior, abarcando la vertiente este de la Sierra de Hornacho y la zona central de la Sie-
rra de Pedroso, en el límite con la provincia de Córdoba, a la altura de Peralada del Zaucejo.

Disponemos por tanto, y en conclusión, de un conjunto de materiales líticos perfecta-
mente integrados en la tradición de elaboración de los útiles de la zona, de donde toman el
material de base para ser realizados, y cerrados hasta el momento de la desaparición del edifi-
cio a los cambios tipológicos que se suceden en las zonas del sur y levante peninsular.

                                                
48 A. CASTIELLA RODRÍGUEZ. Op. Cit. 1985, pág. 121.
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FIG. 12. Grandes piedras de molino, una de ellas rota en dos pedazos halladas al pie de la escalera principal en el patio
E12.



46 EL SANTUARIO DE ZALAMEA DE LA SERENA, BADAJOZ

Inventario 5049

1. L.: 19 cm. A.: 12,5 cm. G.: 7 cm. Granito de cuarzo cristalizado en grano grande. Forma
rectangular. Fragmentado. Marcas de trabajo en la zona dorsal y picado en la cara ventral.

2. L.: 22 cm. A.: 14 cm. G.: 7 cm. Granito, cuarzo cristalizado de grano grande y abundante,
presencia de cristales de feldespato. Forma rectangular, redondeado en la parte superior.
Fragmentado. Marcas de trabajo en la zona dorsal y, de uso transversales en la superior.

3. L.: 25’5 cm. A.: 18,5 cm. G.: 6 cm. Granito de cuarzo cristalizado en grano grande. Forma
rectangular. Fragmentado. Marcas de desbastado en la cara inferior, picado en la zona
ventral. Muestras de haber sufrido la acción del fuego.

4. L.: 12’5 cm. A.: 10 cm. G.: 5 cm. Granito, cuarzo cristalizado veteado. Forma rectangular.
Fragmentado. Marcas de desbastado y acabado en los laterales. Estriaciones de uso en la
zona ventral. Por sus características es posible su empleo como piedra de moler.

5. L.: 13 cm. A.: 11 cm. G.: 3,5 cm. Granito de abundante componente en cuarzo cristaliza-
do. Forma rectangular. Fragmentado. Marcas de desbastado en la cara inferior, cara ven-
tral picada y con muestras de uso. Muestras de haber sido expuesto a la acción del fuego.

6. L.: 37 cm. A.: 33 cm. G.: 8 cm. Granito de cuarzo cristalizado en grano fino. Forma cua-
drangular. Fragmentado. Zona dorsal no desbastada. Cara superior con marcas de picado y
pulido. Estrías de uso en dirección vertical y horizontal. Muestras de haber sufrido la ac-
ción del fuego.

7. L.: 19,5 cm. A.: 13 cm. G.: 6 cm. Granito, cuarzo cristalizado de grano grande. Manchas
de ocre. Forma rectangular. Fragmentado. Sin desbastar en las zonas inferior y laterales.
Parte superior picada con señales de uso. Muy desgastado, lo que provoca concavidad
central.

8. L.: 21 cm. A.: 16 cm. G.: 6 cm. Granito de cuarzo cristalizado en grano grande. Forma
trapezoidal. Fragmentado. Marcas de trabajo y desbastado en la cara dorsal. En la parte
superior superficie picada con varias zonas copulares. Marcas de uso en dirección vertical.

9. L.: 18,5cm. A.: 17 cm. G.: 6 cm. Granito. Forma rectangular. Fragmentado. Parte inferior
no trabajada. Zona ventral picada con estrías de uso verticales. Muestras de haber sufrido
la acción del fuego.

10. L.: 17 cm. A.: 12 cm. G.: 7 cm. Pórfido cuarcífero. Coloración verde-grisácea. Forma
rectangular. Fragmentado. Parte dorsal trabajada, bordes redondeados. Zona superior pi-
cada y pulimentada. Marcas de uso en dirección vertical. Muy desgastado, lo que provoca
la existencia de concavidad central muy acusada como puede verse.

                                                
49 Las abreviaturas incluidas en el inventario corresponden a L, longitud máxima; A, anchura y G, grosor. Las medidas vienen estimadas
siempre en centímetros. Asimismo se han realizado las descripciones y las representaciones gráficas de acuerdo con lo expuesto en M.T.
GENÍS. La funció dels útils lítics dins el món ibèric en Homenage a Carles Rahola Annals de l’Institut d’Estudis Gironins vol. XXVI
1982-1983 Pág., 63-77. M.T. GENÍS. Estudio técnico de los objetos líticos en el mundo ibérico basado en los poblados del Puig de San
Andreu (Ullastret y Puig Castellet (Lloret de Mar) provincia de Gerona.  Primeras Jornadas de metodología de Investigación prehistóri-
ca. Soria 1981 págs. 147-156; M.T. GENÍS. Els objectes litics iberics d’Ullastret i Puig Castellet. Cipsela nº V Girona 1985 pág. 107-
124.

En la primera campaña de excavaciones en Cancho Roano aparecieron seis molinos barquiformes que al final de la campaña se
mandaron debidamente señalizados al Museo de Badajoz. Como todo el material de la primera campaña salvo el más fino que se entregó
aparte se mandó a Mérida desde donde lo trasladaron a Badajoz. Al hacer el estudio de todos los molinos que quedaron después de todas
las campañas en Cancho Roano no hallamos en el Museo de Badajoz los seis molinos que deberían estar almacenados con gran parte de
las cajas de la cerámica. Todos ellos eran de granito y tenían la forma de molinos individuales. Hay que añadir a los 32 que se estudian
los seis de la primera campaña. Salieron cuatro de ellos en un sector que corresponde hoy a E2 y los dos restantes a la escalera principal
del Santuario.
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11. L.: 26 cm. A.: 16,5 cm. G.: 8 cm. Granito con fuertes componentes de cuarzo cristalizado
de grano grande y placas micáceas. Forma pseudo-circular. Fragmentado. Cara ventral pi-
cada y pulimentada. Estrías de uso en dirección horizontal

12. L.: 22,5 cm. A.: 15 cm. G.: 9 cm. Granito con cuarzo cristalizado en vetas. Forma rectan-
gular. Fragmentado. Parte dorsal no trabajada, pero bordes redondeados. Cara ventral
aplanada, picada y pulimentada. Estrías de uso en dirección horizontal. Muestras de haber
estado expuesto a la acción el fuego.

13. L.: 23 cm. A.: 20 cm. G.: 7 cm. Granito con fuerte componente de cuarzo cristalizado en
grano grande. Forma rectangular. Fragmentado. Zona inferior sin muestras de desbastado.
Cara ventral picada y pulimentada. Marcas y estrías de uso en dirección vertical y hori-
zontal

14. L.: 21 cm. A.: 19 cm. G.: 10 cm. Granito con fuerte componente de cristales de cuarzo y
feldespato. Forma rectangular. Fragmentado. Zona dorsal sin marcas de trabajo, bordes
redondeados. Zona ventral aplanada, pulimentada. Marcas y estriaciones de uso en direc-
ción circular. Muestras de haber estado expuesto a la acción del fuego.

15. L.: 24 cm. A.: 13 cm. G.: 5 cm. Granito con alto componente de cuarzo. Forma rectangu-
lar. Fragmentado. Zona inferior sin marcas de desbastado. Cara ventral picada y pulimen-
tada, estrías de uso en dirección vertical.

16. L.: 20 cm. A.: 17 cm. G.: 7,5 cm. Granito de coloración grisácea con alto componente de
cristales de feldespato. Forma rectangular. Fragmentado. Parte inferior sin marcas de des-
bastado, bordes redondeados. Cara ventral picada y pulimentada. Marcas y estrías de uso
en dirección vertical.

17. L.: 77 cm. A.: 29 cm. G.: 14 cm. Granito de alto componente de cuarzo de grano fino.
Forma rectangular. Fragmentado en dos grandes bloques. Parte inferior aplanada con
abundantes marcas de trabajo, bordes redondeados. Cara ventral picada y pulimentada.
Marcas y estriaciones de uso en dirección horizontal. Muy desgastado con rebaje central.

18. L.: 34 cm. A.: 19 cm. G.: 7 cm. Granito de alto componente de cuarzo cristalizado de gra-
no grande. Forma oval. Fragmentado. Zona inferior y bordes sin trabajar. Zona ventral pi-
cada y pulimentada con estrías de uso principalmente en dirección horizontal.

19. L.: 34 cm. A.: 20 cm. G.: 11 cm. Granito. Forma rectangular. Fragmentado. Cara dorsal y
bordes no desbastados. Zona superior picada y pulimentada. Marcas de estriaciones por
uso en sentido vertical.

20. L.: 32 cm. A.: 20 cm. G.: 13 cm. Granito. Forma rectangular. Muy fragmentada. Parte in-
ferior no desbastada. Cara ventral picada y pulida sin muestras de uso. Muy desgastado,
ha adquirido una ligera concavidad. Ha estado expuesto a la acción del fuego.

21. L.: 38 cm. A.: 48 cm. G.: 14 cm. Granito con fuerte componente de cuarzo cristalizado en
grano grande. Forma rectangular. Fragmentado. Zona dorsal sin marcas, desbastado, bor-
des ligeramente redondeados. Cara ventral, picada y pulimentada, con presencia de estria-
ciones de uso en sentido horizontal fuertemente acusadas a la vista.

22. L.: 26 cm. A.: 14 cm. G.: 12 cm. Granito de alto componente de cuarzo cristalizado de
grano grande. Forma inidentificada. Muy fragmentado. Cara inferior no desbastada, zona
ventral picada y pulimentada. Marcas de uso y estriaciones de uso en sentido vertical.
Muestras de haber estado expuesto a la acción del fuego.
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23. L.: 47,5 cm. A.: 27 cm. G.: 10 cm. Granito con fuerte componente de cuarzo cristalizado,
tanto en grano de tamaño grande como en forma veteada. Forma rectangular. Fragmenta-
do. Bordes y cara inferior no trabajadas. Parte superior picada con formación de cúpulas.
Presencia de estrías de uso en sentido horizontal. Ligeramente cóncavo por desgaste.
Muestras de haber estado expuesto al fuego en la cara superior.

24. L.: 21 cm. A.: 24 cm. G.: 10 cm. Granito con fuerte componente de cuarzo cristalizado de
grano grande. Forma irregular-cuadrangular. Muy fragmentado. Parte inferior no desbas-
tada, toscamente redondeado en la margen derecha. Cara ventral picada y pulimentada con
estrías de uso en sentido horizontal.

25. L.: 42 cm. A.: 34 cm. G.: 14 cm. Granito con fuerte presencia de cristales de feldespato.
Forma triangular. Muy fragmentado. Bordes y zona inferior sin marcas de trabajo. Cara
superior picada y pulimentada. Carente de marcas de uso.

26. L.: 47 cm. A.: 30 cm. G.: 13,5 cm. Granito con fuerte componente de feldespato en granos
de tipo grande. Forma rectangular. Muy fragmentado. Cara dorsal con marcas de desbas-
tado. Bordes redondeados y cara ventral picada y pulimentada. Estrías y marcas de empleo
en sentido horizontal.

27. L.: 18 cm. A.: 14,5 cm. G.: 3 cm. Granito con fuerte presencia de cuarzo cristalizado en
grano de tipo grande. Forma trapezoidal. Fragmentado ampliamente. Parte inferior y bor-
des no desbastados. Cara ventral picada y pulimentada. Estrías de uso en sentido vertical.

28. L.: 39 cm. A.: 35 cm. G.: 28 cm. Granito con alto índice de feldespato cristalizado en gra-
nos de tipo grande. Forma cuadrangular. Fragmentado. Bordes y parte inferior sin des-
bastar. Cara ventral picada y pulimentada con estrías de uso en sentido horizontal.

29. L.: 29 cm. A.: 21 cm. G.: 8 cm. Granito con fuerte componente de cuarzo. Forma ovalada.
Fragmentado. Parte inferior y bordes con marcas de trabajo desbastado. Cara superior pi-
cada con formación de cúpulas y pulimentada. Estrías de uso en sentido horizontal.
Muestras de haber estado expuesto a la acción del fuego.

30. L.: 41 cm. A.: 42 cm. G.: 14 cm. Granito. Forma rectangular con concavidad central.
Fragmentado. Cara inferior y bordes desbastados y redondeados. Cara ventral pulimenta-
da. Carece de marcas de uso. Este tipo de pieza cuenta con un paralelo en el yacimiento de
Ategua en Castillejo de Teba (Córdoba), siendo considerada como una pileta que formaría
parte del conjunto de elementos de cocina del hábitat, atribuyéndosele una cronología
comprendida entre los siglos V y III a.C. 50

31. L.: 59 cm. A.: 43 cm. G.: 17 cm. Granito con fuerte componente de cuarzo cristalizado en
grano de tipo grande. Marcas de trabajo y desbastado en la cara inferior. En la zona ven-
tral picado y pulimentado. Marcas de uso en sentido horizontal.

32. L.: 81 cm. A.: 30 cm. G.: 28 cm. Granito con fuerte componente de cuarzo y feldespato
cristalizado en grano grande. Parte inferior y bordes con marcas de desbastado. Cara ven-
tral picada y pulimentada. Marcas y estrías de uso en sentido horizontal. Muestras de
haber estado expuesto a la acción del fuego.

                                                
50 A. BLANCO FREIJEIRO. Op. Cit. 1983, p. 119 fig. 11 nº 1-3.
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EL SANTUARIO DE CANCHO ROANO

Terminada la excavación propiamente dicha con la destrucción del aljibe, conviene
plantearse la visión de conjunto del edificio, que suponemos responde a un modelo oriental
que puede rastrearse ya en el segundo milenio, pero que aparece utilizado singularmente en el
I milenio. Se trata de un edificio de planta cuadrada que se desenvuelve alrededor de un patio,
también cuadrado, abierto de cara al río, que circula a menos de 50 m. El río actual, el Cigan-
cha, mantiene un caudal durante todo el año, sin que lo hayamos visto disminuir en ningún
caso a pesar de la falta de agua de estos últimos años. Este río es un afluente por la derecha del
río Ortigas, el cual engrosado con el Cigancha y otros ríos vierte cerca de Medellín al Guadia-
na.

El edificio aparece rodeado por una terraza de dos metros de ancho, con una altura al-
rededor de los dos metros y medio. Esta terraza presenta los lados levemente ataludados y
protege en su interior un monumento en adobe. Este se levanta sobre muros de casi un metro
de anchos, con cerca de un metro de profundidad (fig. 10).

La planta principal del edificio se halla a 1,40 m. sobre el nivel del patio y a ella se
asciende por dos entradas. Una principal, en la parte norte, que se gana con una escalinata de
cinco peldaños, y otra, hoy perdida, en el ángulo SO. del patio, entrada que sería en efecto una
verdadera entrada de servicio. La puerta principal, la del norte, se halló tapiada con un murete
de adobe. La escalinata de la escalera principal era de piedra,  mientras la de la entrada de ser-
vicio era originariamente de adobes con una placa de pizarra sobre cada escalón.

El cuerpo saliente del norte formaba una estancia rectangular, E1, que por la izquierda
comunicaba con el interior del edifico. En el resto de la habitación una escalera de adobe co-
municaba con la terraza exterior mediante seis peldaños. Para subir a la terraza la escalera
hacía un giro. Primero se ascendía en dirección al río. Luego se alcanzaba un segundo peldaño
y se invertía la dirección hacia el oeste hasta el peldaño superior que ya terminaba justo a la
salida al norte en la propia terraza.

El cuerpo saliente de lado sur aparece totalmente aislado de la puesta de servicio.
Forma una habitación rectangular que ocupa la totalidad del cuerpo del edificio y que, al con-
trario de su habitación del norte, queda aislada de la terraza exterior y únicamente se ilumina-
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ría mediante pequeñas ventanas situadas en la parte superior que daban ventilación y luz a la
estancia. El suelo estaba totalmente enlosado con lajas de pizarra, que aparecían cuarteadas y
hundidas por el peso que habían tenido que soportar los últimos años, pues a este lugar corres-
pondía el aljibe construido por Jeromo. Por esta misma razón el suelo de pizarra se hallaba
hundido unos 0,15 cm. En realidad nos parece claramente que nos hallamos en contacto con
un verdadero gineceo y que esta habitación, E11, correspondería a la dueña de la casa o a la
sacerdotisa mayor, si éste era el caso.

De la habitación E1 se cruzaba una puerta que comunicaba con E2. Esta constituía
una sola nave de cerca de 3,30 m. que se apoyaba por ambos lados en las paredes de adobe
que daban a ambos lados del edificio. Constituía, por lo tanto, la parte más general del edifi-
cio, donde tendría lugar lo que podríamos llamar vida pública. Esta nave estaba separada del
patio por una pare que probablemente tendría una o dos ventanas centradas que la iluminarían.
No ha podido determinarse si se trataba de dos ventanas, pues la parte donde deberían hallarse
correspondía a la parte rebajada de la parcela de Jeromo. Una puerta pequeña daba directa-
mente al gineceo.

Por el oeste se desarrollaba el resto del edificio. Junto al extremo norte una puerta
comunicaba con una larga nave de dos metros de ancha hasta el final del edificio, E3, que a su
derecha se apoyaba directamente sobre la terraza norte, mientras a la izquierda mediante una
sola puerta daba a un conjunto de habitaciones, E4, que comunicaba mediante puertas descen-
tradas con otras dos, E5 a la izquierda y E6 a la derecha. Esta última seguía a lo largo del fon-
do del edificio, o sea que la habitación estaba apoyada en la terraza del oeste.

Volviendo a la habitación E2 nos encontramos otra entrada, que es la puerta de E8,
que en realidad constituía una sola nave que tiene por fondo la pared oeste del edificio, o sea
la terraza posterior. A su lado tenemos la estancia del sur compartimentada en dos,
E9,prácticamente cuadrada y separada por un murete de E10, que comunicaba por una puerta
centrada con E2. Existe una puerta que comunicaba E8 y E10. Las habitaciones E9 y E10 es-
taban dedicadas a almacenar ánforas, fuesen de vino o de las que contenían cereales, como
trigo y cebada y otros alimentos como las habas. Cuando fueron rebajadas por Jeromo las
habitaciones aún se hallaban medio vacías y aparecieron llenas completamente de ánforas. Las
dos ánforas conservadas en el Museo de Badajoz pertenecían al conjunto de ánforas de E9.

En el gran espacio entre E3 y E8 no existía entrada en la pared de E2. Se trataba de
una habitación sin comunicación con las otras del edificio, a pesar de que las proporciones
indican que constituía la habitación mayor del edificio. Para excavarla tuvo que sacarse la tie-
rra por el lado oeste del edificio, por encima de la terraza del oeste.

La habitación E7 es sin duda la más importante del edificio. En su interior una gran
pilastra cuadrada de adobes sostiene el techo. El suelo se mantiene al mismo nivel que el suelo
del patio exterior, o sea que se halla a 1,40 m. más bajo que el suelo de las restantes habitacio-
nes del piso y probablemente tuvo dos etapas a lo largo de la vida del edificio. En un principio
se construyó con la columna central y las paredes se forraron con lajas de pizarra hasta una
altura aproximada de un metro. Más tarde, sin que sepamos la verdadera causa fue modifica-
da. E7 fue rellenada de tierra estéril del exterior. Se forzaron sus ángulos mediante piedras
longitudinales. A nuestro juicio se trataría de un verdadero adyton, o sea la parte más impor-
tante del santuario; luego es evidente que el adyton se abandonó, adquiriendo mayor impor-
tancia los techos. Corresponde esta transformación a la conversión del antiguo Santuario en el
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futuro túmulo, transformación que tuvo lugar en los últimos años del siglo V o primeros del
IV. Hacia el 370 a.C. finaliza completamente el uso del antiguo Santuario.

La excavación ha permitido fijar una serie de aspectos interesantes, como es la ilumina-
ción de algunas habitaciones. Así por ejemplo las habitaciones E5 y E8 tendrían una ventana
que comunicaría con el adyton, una enfrente de otra. Ambas ventanas tendrían una cortina de
pequeños plomos enrollados sostenidos por cordeles de cáñamo. En nuestra excavación repe-
tidas veces aparecieron los plomos arrollados en una u otra habitación y únicamente en ellas.

EL PATIO E12

Todo el edificio se desarrolla alrededor del patio E12, el cual está a 1,40 m. más bajo
que la planta principal del edificio, salvo el adyton que se mantiene a la misma altura que el
patio. Las escaleras para subir al piso principal se construyeron con piedra, aunque no preci-
samente con piedras labradas, sino buscando que la piedra formara las líneas de los peldaños.
Cuando en algún peldaño quedaba algún hueco, éste se rellenaba con piedras pequeñas del
tipo de cantos redondeados de cuarcita del tamaño aproximado de un huevo.

El patio estaba rodeado por tres de sus lados por una banqueta de algo más de un metro
las laterales y escasamente un metro la del fondo. A primera vista el que no fueran iguales las
laterales y la del fondo puede parecer una irregularidad, pero por un lado era necesario para
tener la holgura suficiente para dejar paso a una pequeña escalera de servicio en la esquina
SO. del patio.

Todo el conjunto del patio estuvo enlosado con placas de pizarra azul, así como la pa-
red que era de adobe detrás de la banqueta, de modo que la totalidad del patio era de un color
azul, que a primera hora de la mañana con la salida del sol se encendía súbitamente hasta que
el sol era suficientemente alto. También al atardecer con la luz de la hoguera del sacrificio se
encendía todo el patio.

Originariamente las losas de pizarra eran rectangulares, pero aparecieron todas cuartea-
das, ya que en los últimos tiempos se hicieron muchas incineraciones en el propio patio. Es
más, cuando fue cegada la entrada mediante una pared de adobe, que aún puede verse, y el
techo de la mayor parte del edificio fue hundido, quedó en pie sólo el adyton, que había ido
expresamente reforzado en dos de sus ángulos mediante una contrapared de adobes que lo
sostenía. El resto de las habitaciones fue arruinado, cegándose inmediatamente la puerta prin-
cipal para dejar libre de cenizas el patio.

Este sirvió para recoger los cuerpos de los difuntos que se traían al antiguo Santuario
para incinerarlos en el altar que había sobre el techo del adyton. Se utilizaban las antiguas ar-
gollas que había para atar las cabalgaduras a la banqueta del fondo del patio, de las que en-
contramos tres, que suponemos sería la totalidad. Por lo mismo podemos suponer que podrían
descargarse un total de tres caballerías a la vez. Existía en el patio la sierra necesaria para la
preparación de la leña para el sacrificio. En el último momento de la utilización del patio, la
sierra (de gran tamaño, ya que medía 1,30 m. de longitud) junto con otras piezas (una lanza,
otra lanza de hierro con un garfio doblegado en su extremo, un gran cuchillo marcador, etc.)
se guardaron arrimadas a la banqueta del sur del edificio que tardaría mucho más tiempo en
colmatarse.
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FIG. 14. Cancho Roano en Zalamea de la Serena, Badajoz. Obsérvese el edificio de adobe excavado forrado con una es-
tructura de terrazas con paramentos exteriores de piedra altos de 2,50 m.
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De las observaciones de la excavación se puede deducir que por el lado norte las ceni-
zas rebasaron mucho antes las paredes de E1 y vertieron sobre las escaleras. A partir de este
momento se efectuaron incineraciones en el mismo patio. Primeramente se construyó una pe-
queña pared a un metro de la banqueta del norte para mantener la mayor parte del patio libre
de cenizas. Se trataba de incineraciones de gente pobre, que utilizaba vasijas pequeñas y tos-
cas, muchas de ellas fabricadas a mano. Son raras las que ofrecen fragmentos de kylikes grie-
gos y es de creer que se habían agotado ya las reservas del Santuario. La impresión es que de-
liberadamente se pretende hacer desaparecer hasta la idea de que en aquel lugar haya existido
un santuario dedicado a una divinidad de la vida y la muerte, a la que se hacían constante-
mente sacrificios y no siempre cruentos. Hemos comprobado numerosas veces la impresión de
una divinidad que igual aceptaba un sacrificio de las muchachas jóvenes que podía celebrar el
ritual funerario.

Es interesante este aspecto de la divinidad del Santuario. Llama la atención el que no
aparezcan en general armas, ni se vean sacrificios guerreros. Únicamente sacrificios masculi-
nos aparecen en un caso, cerca ya de la utilización final. Restos humanos masculinos se en-
contraron cerca de la puerta que comunica E1 con E2. El resto se puede decir que se trataba de
inhumaciones femeninas.

Lo que sí resulta muy importante es el aspecto del banquete funerario. Son muy esca-
sos los que pueden considerarse restos de comidas, es decir que sólo unas pocas veces apare-
cen huesos de animales, principalmente de cabras, y en un solo caso un ciervo joven, pese a
que el régimen de alimentación contemporáneo del Santuario es rico en carne, como prueba la
sistemática utilización. En todo el conjunto de hallazgos los astrágalos son siempre muy im-
portantes. Aparecen en conjunto más de 1000 astrágalos que, junto con las mil fusayolas,
constituyen sin duda los restos más numerosos. Naturalmente, y ya lo hemos mencionado, los
astrágalos no todos proceden de la cocina. La mayor parte se adquieren en bolsas que se com-
praba y se hallaban perforados. Podemos suponer que se adquirían en las frías, como los bra-
zaletes, anillos, etc. En realidad los astrágalos perforados constituían los dos tercios aproxi-
mados de los recuperados, pero es indudable que no despreciarían los que pudieron obtener de
la cocina. Si se tiene en cuenta la facilidad con que este material óseo puede quemarse, hemos
de admitir que  los ejemplares conservados representan una parte muy pequeña de los que
existieron en un principio. Por lo mismo difícilmente los astrágalos pueden considerarse restos
de las comidas y habrá que creer que se trataría de ofrendas.

Aunque es difícil, pues no dejan rastro, hemos de suponer que tendría gran importan-
cia el pan o las tortas. En primer lugar la existencia de trigo abundante entre las numerosas
ánforas y el gran número de molinos lo hace pensar. Se trata de la presencia en el Santuario de
grandes molinos, o mejor, de grandes piedras que poseían una cara cóncava totalmente rebaja-
da por la acción de la molienda. Son piedras grandes, elegidas expresamente para transfor-
marlas en molinos. Muchas de ellas aparecieron rotas y desechadas, otras estaban enteras.
Junto a ellas se encontraron otras mucho más pequeñas, más parecidas a los molinos que son
tan frecuentes en los poblados. Es interesante observar que a pesar de la fecha avanzada, algu-
nos ya dentro del siglo IV, no existe el menor indicio de haberse utilizado molinos circulares.
Parece que son aún desconocidos completamente en estas latitudes de Extremadura, pese a
que ya se importaban numerosos objetos del sur, y no solamente los objetos de gran precio
como joyas, piezas de bronce, ponderales de bronce, etc. Las piezas de pan o tortas se utiliza-
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rían sin marcar, pues no ha salido en la excavación del edificio sello u otro objeto que haga
pensar que se trata de una marca. Sabemos que en esta época había en Andalucía sellos para
marcar las hogazas de pan, como aparecen por ejemplo en el poblado de la Bobadilla. Nada
semejante hemos hallado en Cancho Roano.

Queda por último mencionar la gran cantidad y excelente calidad de las almendras
que aparecen en buen número y que se tomarían con miel. Las almendras halladas son siempre
del tipo gordo y ancho que las asemeja a la especia Marcona; nunca aparecen del tipo Lar-
gueta. Creemos que el tipo de almendra sería local y constituiría uno de los productos más
específicos de esta región de Extremadura.

Junto a las almendras un papel semejante en la alimentación lo tendrían los piñones,
que aparecen constantemente con las almendras. Por el contrario, no quedan documentadas las
nueces. Igual que las almendras, los piñones se tomarían con miel de jara y de hecho son muy
frecuentes los ejemplares hallados junto con restos de miel.

La jara queda muy bien documentada y podríamos decir que los fuegos rituales cons-
tantes se hicieron con jaras, cuyas semillas se pueden hallar continuamente entre los restos
carbonizados antiguos.
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ANÁLISIS DE METALES

Procedimientos analíticos utilizados para determinar la composición de muestras arqueometa-
lúrgicas tomadas de piezas del yacimiento protohistórico de Cancho Roano.

Con el fin de obtener una información lo mas completa posible sobre el tipo de mine-
ral utilizado par la fabricación de las piezas de bronce que, a lo largo de diversas campañas de
excavaciones han sido halladas en el yacimiento protohistórico de Cancho Roano, hemos creí-
do conveniente la realización de análisis sobre la composición de dicho material.

Así pues, se han tomado muestras de una serie de piezas de dicho yacimiento que,
previo tratamiento químico, han sido sometidas al proceso de análisis adecuado al tipo de in-
formación que queríamos obtener. Los análisis se han llevado a cabo en los Laboratorios del
Servicio de Espectroscopia de la Universidad de Barcelona, bajo la supervisión y en estrecha
colaboración con las Directoras del mismo, Dras. Montserrat Baucells Vilella, Gloria Lacort
Reverter y Montserrat Roura Sala (51).

Con los análisis que hemos llevado a cabo buscábamos, por una parte, el mayor nume-
ro de elementos que integran la composición química del metal; por otra, la proporción
Cu/Pb/Sn que determina, precisamente, las características del bronce utilizado. Por tanto, el
tipo de análisis realizados se halla en consonancia con estos objetivos. En primer lugar, la Es-
                                                
51 Agradecemos a las Directoras del Servicio de Espectroscopia de la Universidad de Barcelona la supervisión, ayuda y consejos que en
todo momento nos han prestado para llevar a cabo los análisis de las piezas arqueológicas de Cancho Roano. Asimismo queremos agra-
decer al personal de dicho Servicio su constante colaboración en los mismos.



56 EL SANTUARIO DE ZALAMEA DE LA SERENA, BADAJOZ

pectrografía de Emisión (52), para determinar los elementos trazas o minoritarios y, que es co-
rrietemente empleada para este fin cuando se han de tratar, como en nuestro caso, grandes se-
ries de muestras. Estos elementos que interesa detectar son V, FE, Mn, Mg, Cr, Ti, Si, Ni, Al,
Be y B; aparte, Pb y Sn (53). Y en segundo lugar, la Espectrofotometría de Absorción Atómica
(54), que permite determinar cn precisión el elemento mayoritario del metal, en este caso Cu,
así como elementos que, por su presencia o no en el mismo, pueden definir más apropiada-
mente el tipo de mineral, como es para nuestras muestras Zn, Ag y As.

1. Inventario de piezas de las que extraemos muestra para el análisis

Cada muestra se halla identificada con las siglas PIP, que corresponde, como ya sa-
bemos, al Programa de Investigaciones Protohistóricas, dentro del cual se inscribe precisa-
mente este estudio analítico sobre la composición del bronce utilizado en Cancho Roano.
Junto a dichas siglas va el número que hemos atribuido a cada una de las muestras.
PIP 1 – Torta de fundición de un crisol pequeño encontrado por J. Paredes fuera del edificio,

unos 8 m. en dirección al río Cigancha. 40 mm. de longitud; 84,90 grs. de peso.
(MALUQUER DE MOTES, J., El Santuario Protohistórico de Zalamea de la Sere-
na, Badajoz. II. 1981-1982. PIP, V, 1983, P. 85). De Bronce.

                                                
52 La Espectografía de Emisión es muy utilizada para realizar grandes series de análisis. Presentemos aquí una breve aproximación
bibliográfica tanto a su técnica como a su aplicación en el campo de la Arqueología. S. JUNGHANS. Sobre la cuestión de la
investigación por medio del análisis espectral de objetos prehistóricos de cobre y bronce. Caesaraugusta 6 1955, pág 51,54; Ch M.
DORINEL. Modern Methods of Analices of Koper and its alloys. Elsevier Publishing Company. Ámsterdam-London-New York 1963;
287; J. BOURHIS, P.R. GIOT, J. BRIARD. Aalyses spectrographiques d’objects prehistoriques et antiques. Ie sèrie Travaux du
Laboratoire Sciences Rennes, 1966, 130; IDEM Analices spectrographiques d’objects prehistoriques et antiques. 3ª série. Travaux du
Laboratoire Antrhopologie Prehistoire Quaternaire armoricains. Université de tennes Equipe de Recherches du CNRS nº 27. 1975, 66.
A. HARTMAN. Einige ergebnisse der spektrochemische analyse von Irischen goldfunde. Celticum XII, 1965, 27-50; F. FRANÇAIS, L.
HURTEL. L’analyse des objets metaliques anciens per spectroscopie d’emission dans l’ultraviolet. Les Dossier de l’Archéologie, nº 42
Mars-Abril 1980, 8-12; M. BAUCELLS VILELLA. Estudio espectrográfico y análisis cuantitativo por O.E.S. de muestras silíceas.
Tesis doctoral. Facultad de química de la Universidad de barcelonn práctica del método de la Espectroscopia de Emisión); C.A.
SKOOG, D.M. WEST. Espectroscopia de Emisión, en Análisis Intrumental. Nueva ed. Interamericana. México 1980, 263, 305; F.
GRACIA ALONSO: Estudio esectroscópico de objes de  bronce procedentes de la sección estratigráfica del corteJ (Campo Alto
Vicente Sagrera, Ullastret). Pirenae 17-18, 1981-1982. págs. 303-314. F. GARCÍA CARCEDO. El análisis de estructuras y la
Arqueología. Primeras Jornadas de Metodología de Investigación Prehistórica. Soria 1981, 1984, 325-340. Equipe de Recherche nº 27
du CNRS. Paléométallurgie de la France Atlantique. Age du Travaux du Laboratoire Antropologie – Prehistoire Protohistoire.
Quaternaire Armoricains. Université de Renne, 1985, 189
53 Los resultados que damos para el Pb y el Sn son aproximativos y vienen indicados siglas. Esto sucede porque la Espectroscopia de
emisión es una técnica altamente sensible y que a partir de un cierto porcentaje no le es posible cuantificar. Posteriormente a la realiza-
ción de estos análisis se ha incorporado al Servicio de Espectroscopia de la Universidad de Barcelona un equipo de Fluorescencia de RX
queficar con gran exactitud elementos mayoritarios. Confrontando los resultados de los análisis de Cancho Roano con análisis que esta-
mos realizando sobre muestras arqueológicas de otros yacimientos y en los que utilizamos la técnica de la fluorescencia de RX es posi-
ble que de alguna  forma interpretar la cantidad de Pb y Sn que se presenta en los objetos de bronce de Cancho Roano.
54 La utilización de la Especrofotometría de Absorción Atómica para muestras arqueológicas no es tan frecuente, ya que en la mayoría
de los casos se utiliza mucho más cómodamente, para elementos mayoritarios la Fluorescencia de RX. No obstante aquella técnica se ha
utilizado en algunos trabajos como L. P. STOUDULSKI, P. BASS, M.F. STRIEGEL, Analices of Bronzes. Atomic Absorption. Variant
Instruments at work, AA-41 (Autust 1984, 10 p.). Una descripción somera de esta técnica nos la da F. GARCÍA CARCEDO 1981,
1984, 331.
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PIR 2 -- Torta de fundición de un crisol que conserva el molde, de bronce. Apareció en E10.
Diámetro, 80 mm. Peso, 250 grs. (MALUQUER DE MOTES, J., 1983, p. 85).

PIP 5 -- Muestra tomada del asa plana decorada con manos de un brasero aparecido en E8
durante la campaña de 1981, sobre el piso general con un desnivel 0-0’28 m., que-
mado y entre carbones, a 1 m. al sur de la pared que separa E8 de E7. De Bronce.
(MALUQUER DE MOTES, J., 1983, p. 78).

PIP 6 -- Dos fragmentos de la pared de un recipiente de bronce con refuerzo aplanado hori-
zontal (MALUQUER DE MOTES, J., El Santuario Protohistórico de Zalamea de la
Serena, Badajoz, 1978-1981. PIP, IV, 1981, p. 97).

PIP 7 -- Muestra sacada de una de las piezas del bocado de caballo (la pequeña). Núm. Inv.
Gral. 10.721. Bronce. (MALUQUER DE MOTES, J., 1981, pp. 100-109; y 1983,
pp. 51-53).

PIP 8 -- Muestra tomada de un cubo cilíndrico, posiblemente correspondiente al extremo de
un eje de carro. De bronce. Hallado en el patio oriental a nivel del enlosado de piza-
rras, entre carbones y otros escombros. 45 mm. de longitud, 45 mm. de diámetro,
vástago de sección cuadrada, 12 mm. de longitud y 10 mm. de grueso. Núm. Inv.
Gral. 10.746. (MALUQUER DE MOTES, J., 1983, pp. 70-72, fig. 23).

PIP 9 -- Muestra tomada de una de las cuentas del collar de bronce (más de 100 cuentas), que
enriquecían el bocado del “Potnios Hippon”, hallado en E8. (MALUQUER DE
MOTES, J., 1983, p. 151 Lám. XXIV).

PIP 10 -- Muestra tomada de una asa de bronce con decoración. Corresponde a la que formaba
parte de la tapadera de un recipiente de bronce decorad con una palmeta tardía incisa
y, en cuyo centro llevaba soldada una pequeña figurita de león o esfinge acostada.
Núm. Inv. Gral. 10.475 (MALUQUER DE MOTES, J., 1983, p. 78, fig. 27).

PIP 11.-- Muestra tomada de una placa rectangular de bronce (aplique de mueble), con una
figurita de animal, quizás un asno. Apareció en E10, frente a la puerta que comuni-
caba E10 con E8. Longitud, 87 mm., anchura, 53 mm. Núm. Inv. Gral. 10.723 (MA-
LUQUER DE MOTES, J., 1983, pp. 74-75, fig. 25).

PIP 12 -- Muestra tomada de una de las piezas de bocado de caballo (la grande). De bronce.
Núm. Inv. Gral. 10.692. (MALUQUER DE MOTES, J., 1981, pp. 100-109, y 1983,
pp. 51-58).

PIP 13.-- Muestra tomada de una pieza de bronce que formaría parte del equipo de un carro.
Servía probablemente para enlazar los dos extremos de nas cadenas aparecidas, al
igual que la pieza descrita en la excavación de E8 (7ª campaña, 1981). Se trata de un
pasador. Núm. Inv. Gral. 10.722. (MALUQUER DE MOTES, J., 1983, pp. 68-70,
fig. 21).

PIP 14 -- Muestra tomada de una placa rectangular de bronce (aplique de mueble), con una
figurita de animal, un caballo. Apareció en E8. Longitud, 96 mm., anchura, 60 mm.,
grosor, 1mm. Núm. Inv. Gral. 10.701 (MALUQUER DE MOTES, J., 1983, pp. 72-
74, fig. 24).

PIP 15 -- Muestra tomada de una fíbula anular hispánica de bronce, hallada en el suelo de E5.
Núm. Inv. Gral. 10.731. (MALUQUER DE MOTES, J., 1981, p. 109, fig. 43).
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PIP 16 -- Muestra tomada de una placa lateral, tipo A, de un bocado de bronce, hallado en E8.
Nada más conserva la cabeza derecha. Núm. Inv. Gral. 10.727. (MALUQUER DE
MOTES, J., 1983, p. 54, fig. 11).

PIP 16 bis – Muestra tomada de los dos clavos de bronce que sirven como remache y que lleva
la placa lateral anterior. Núm. Inv. Gral. 10.727. (MALUQUER DE MOTES, J.,
1983, p. 54, fig. 11).

PIP 17 -- Muestra tomada de un fragmento de brnce correspondiendo a uno de los prótomos
equinos (el izquierdo), de una placa lateral de bocado de caballo, de las que repre-
sentan una “Potnia o Despotes Hippon”. Hallado en E2, en la 4ª campaña de excava-
ciones, junto a la pared de la propia fachada del Santuario y a una profundidad de
2’30 m. sobre el piso principal (MALUQUER DE MOTES, J., 1981, pp. 100-109,
fig. 37).

PIP 18 -- Muestra tomada de una pieza rectangular de bronce, con perfil en S. Se trata de las
dos piezas terminales del conjunto de cadenas de bronce para atar los caballos. Di-
cho conjunto apareció en E8. Con decoración. Núm. Inv. Gral. 10.701 (MALU-
QUER DE MOTES, J., 1983, pp. 64-70, figs. 18 y 20).

PIP 18 bis – Muestra tomada de una anilla de la cadena de bronce que va unida a la pieza ante-
rior. Hallada en E8. Núm. Inv. Gral. 10.701. (MALUQUER DE MOTES, J., 1983,
pp. 64-70, figs. 18 y 20).

PIP 19 -- Muestra tomada de una pieza rectangular de bronce, con perfil en S. Se trata de la
otra pieza terminal del conjunto de cadenas de bronce para atar los caballos. Forma
pareja con la descrita en PIP 18. Todo el conjunto ajpareció en E8. Con decoración.
Núm. Inv. Gral. 10.701. (MALUQUER DE MOTES, J., 1983, pp. 64-70, figs. 18 y
20).

PIP 19 bis – Muestra tomada de una anilla de la cadena de bronce que va unida a la pieza ante-
rior. Hallada en E8. Núm. Inv. Gral 10.701. (MALUQUER DE MOTES, J., 1983,
pp. 64-70, fig. 20).

PIP 20 -- Muestra tomada de un clavo de bronce rematado de una anilla y acabado en punta
con decoración en la parte superior. Hallado en E8, formando un conjunto con las
otras cadenas de bronce para sujetar las caballerías. Longitud, 154 mm., diámetro 10
mm. Núm. Inv. Gral. 10.701. (MALUQUER DE MOTES, J., 1983, pp. 64-70, figs.
19 y 20).

PIP 20 bis – Muestra tomada de una anilla de la cadena de bronce que forma parte, junto con
el clavo anterior, del equipo de ataque de un caballo. Hallada en E8. Núm. Inv. Gral.
10.701. (MALUQUER DE MOTES, J., 1983, pp. 64-70).

PIP 21 -- Muestra tomada d eun fragmento de anilla de bronce, que forma parte de la cadena
de atalaje de las caballerías. Hallada en E8. Núm. Inv. Gral. 10.701. (MALUQUER
DE MOTES, J., 1983, pp. 64-70).

PIP 22 -- Muestra tomada de una anilla de bronce que forma parte de la cadena de atalaje de
las caballerías. Hallada en E8. Núm. Inv. Gral. 10.701. (MALUQUER DE MOTES,
J., 1983, pp. 64-70).

PIP 23 -- Muestra tomada de una anilla de bronce que forma parte de la cadena de atalaje de
las caballerías. Hallada en E8. Núm. Inv. Gral. 10.701. (MALUQUER DE MOTES,
J., 1983, pp. 64-70).
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PIP 24 -- Muestra tomada de una anilla de bronce que forma parte de la cadena de atalaje de
las caballerías. Hallada en E8. Núm. Inv. Gral. 10.701. (MALUQUER DE MOTES,
J., 1983, pp. 64-70).

PIP 25 -- Muestra tomada de una pieza lateral de una bocado de bronce con representación de
una “Potnia o Despotes Hippon” calado. Hallado en E2, junto a la pared d ela facha-
da del Santuario, a 2’30 m. de profundidad sobre el piso principal. Núm. Inv. Gral.
10.719. (MALUQUER DE MOTES, J., 1981, pp. 100-109, fig. 37).

PIP 26 -- Muestra tomada d eun fragmento de pared y borde de recipiente de bronce (MALU-
QUER DE MOTES, J., 1981, pp. 97-100, y 1983, pp. 78-79).

PIP 27 -- Muestra tomada de un asa serpenteante de bronce, hallada en E8 o E10. Pertene-
ciente a un braserillo. (MALUQUER DE MOTES, J., 1983, p. 78, fig. 33).

PIP 28 -- Muestra tomada de un fragmento de recipiente de bronce con borde, asa y clavo, así
como de una protuberancia en la superficie interior, posiblemente un clavo. (MA-
LUQUER DE MOTES, J., 1981, pp. 97-100, y 1983, pp. 78).

PIP 28 bis – Muestra tomada del interior de la protuberancia circular del fragmento precedente
(MALUQUER DE MOTES, J., 1981, pp. 97-100, y 1983, p. 78).

PIP 29 -- Muestra tomada de un asador de bronce, de sección rectangular, que conserva el as-
ta. (MALUQUER DE MOTES, J., 1981, pp. 95-97, y 1983, pp. 75-78, fig. 26).

PIP 30 – Muestra tomada de un asador de bronce, de sección rectangular, que no conserva el
asta, pero sí la empuñadura, plana, de extremo redondeado y engrosado. (MALU-
QUER DE MOTES, J., 1981, pp. 95-97, y 1983, pp. 75-78, fig. 26).

PIP 31 – Muestra tomada de un recipiente de bronce con pie (MALUQUER DE MOTES, J.,
1981, pp. 97-100, y 1983, p. 78, lám. XXII).

PIP 32 – Muestra tomada de una pesa de bronce de 301’76 grs. de peso, recortada lateral-
mente y con incisiones en sus dos caras. Hallada en el sectr % de la trinchera durante
la 2ª campaña de excavaciones (Mayo de 1979). Núm. Inv. Gral. 10.739. (MALU-
QUER DE MOTES, J., 1981, p. 111).

PIP 33 -- Muestra tomada de una pesa discoidal, bicónica y con agujero central. Diámetro, 23
mm., grosor, 3 mm., peso, 9’14 grs. Apareció en el patio, fuera del edificio. De
bronce. Núm. Inv. Gral. 10.724 (MALUQUER DE MOTES, J., 1983, pp. 81-83, fig.
31, nº 2).

PIP 34 -- Muestra tomada de una pesa de bronce discoidal, bicónica y con agujero central.
Diámetro, 58 mm., grosor, 6 mm., peso 131’40 grs. Fue hallada en E8. Núm. Inv.
Gral. 10.738. (MALUQUER DE MOTES, J., 1983, p. 83, nº 10).

PIP 35 -- Muestra tomada de una pesa de bronce discoidal, bicónica y con agujero central.
Diámetro, 68 mm., grosor, 7 mm., peso 170’01 grs. Fue hallada en E8. Núm. Inv.
Gral. 10.738. (MALUQUER DE MOTES, J., 1983, p. 83, nº 11).

PIP 36 -- Muestra tomada de una pesa de bronce discoidal, bicónica y con agujero central.
Diámetro 45 mm., grosor, 6 mm., peso, 63’10 grs. Fue hallada en E8, a 1’60 m. de
profundidad. Núm. Inv. Gral. 10.738. (MALUQUER DE MOTES, J., 1983, p. 83, nº
7).

PIP 37 -- Muestra tomada de una pesa de bronce discoidal, bicónica y con agujero central.
Diámetro, 45 mm., grosor, 14 mm., peso, 145’99 grs. Fue hallada en E8. Núm. Inv.
Gral. 10.738. (MALUQUER DE MOTES, J., 1981, p. 112, y 1983, p. 83, nº 4).
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PIP 38 -- Muestra tomada de una pesa de bronce discoidal, bicónica y con agujero central.
Diámetro, 38 mm., grosor, 6 mm., peso 67’57 grs. Fue hallada en el patio oriental,
sobre el enlosado de pizarra. Núm. Inv. Gral. 10.738. (MALUQUER DE MOTES,
J., 1983, p. 83, nº 8).

PIP 39 -- Muestra tomada de una pesa de bronce discoidal, bicónica y con agujero central.
Diámetro, 30 mm. Apareció en la 4ª campaña de excavaciones (1980), en la limpieza
de E3. Núm. Inv. Grla. 10.738. (MALUQUER DE MOTES, J., 1983, p. 83, nº 4).

PIP 40 -- Muestra tomada de una pesa de bronce discoidal, con agujero central. Diámetro, 26
mm., grosor, 7 mm., peso, 30’95 grs. Apareció en E4. Núm. Inv. Gral. 10.738.
(MALUQUER DE MOTES, J., 1983, p. 83, nº 3).

PIP 41 -- Muestra tomada de una pesa de bronce discoidal, bicónica y con agujero central.
Diámetro, 12 mm., grosor, 5 mm., peso 7’71 grs. Hallada en e11. Núm. Inv. Gral.
10.738. (MALUQUER DE MOTES, J., 1983, p. 81, nº 1).

PIP 42 -- Muestra tomada de una pesa de bronce discoidal, bicónica y con agujero central.
Diámetro, 27 mm. Núm. Inv. Gral. 10.738. (MALUQUER DE MOTES, J., 1981, pp.
111-112, y 1983, pp. 81-85).

PIP 43 -- Muestra tomada de una pesa de bronce discoidal, bicónica y con agujero central.
Diámetro, 32 mm., grosor, 9 mm., peso, 63’365 grs. Apareció sobre el piso de E4.
Núm. Inv. Gral. 10.738. (MALUQUER DE MOTES, J., 1981, p. 112, y 1983, p. 83,
nº 6).

PIP 44 -- Muestra tomada de una pieza lateral de un bocado de bronce con representación de
una “Potnia o Despotes Hippon” calado. Apareció en E8. Núm. Inv. Gral. 10.737.
(MALUQUER DE MOTES, J., 1983, pp. 54-56, fig. 12).

PIP 45 -- Muestra tomada de un fragmento de posible resto de fundición. Hallada en la cam-
paña de excavaciones de 1981, en la habitación 2, parte sur.

PIP 46 -- Muestra tomada de un fragmento de posible resto de fundición. Hallada en la cam-
paña de excavaciones de 1981, en la Habitación 2, parte sur.

PIP 47 -- Muestra tomada de un fragmento de posible resto de fundición. Hallada en la cam-
paña de excavaciones de 1981, en la Habitación 2, parte sur.

PIP 48 -- Muestra tomada de un fragmento de posible resto de fundición. Hallada en la cam-
paña de excavaciones de 1981, en la Habitación 2, parte sur.



61 EL SANTUARIO DE ZALAMEA DE LA SERENA, BADAJOZ

2. Toma de muestras

Una correcta toma de muestras es fundamental para garantizar la obtención de unos
resultados analíticos fidedignos. Es esencial, además, que dicha muestra sea representativa de
todo el objeto arqueológico cuya composición, en este caso, metálica, queremos conocer. Para
nuestras piezas, las muestras son homogéneas y, por lo tanto, sólo necesitamos unos pocos
mgs. Concretamente hemos tomado unos 500 mgs., que no han afectado a la estructura de la
pieza (55). Para tomarlas se ha utilizado unt orno lento, llamado corrientemente “torno de den-
tista”, con una broca con punta de Carbono puro, que es la más adecuada para no contaminar
las muestras (56).

3. Métodos analíticos

3.1. Análisis semicuantitativo por Espectrografía de Emisión (57).
a) Antes de pasar a la parte fundamental del análisis, la emisión espectrógrafica, la

muestra ha pasado necesariamente por un proceso de preparación química adecuada, que ha
sido el siguiente:

- Pesada de la muestra. La muestra se introduce en un crisol de porcelana para ser pe-
sada en una balanza de precisión eléctrica (tipo Mettler H-20) sin índice de humedad.

- Ataque de la muestra. Se define como “digestión ácida”. La muestra es atacada por
una solución de ácido Nítrico (HNO3). En nuestro caso este proceso se ha repetido tres veces
en las siguientes proporciones:: la primera vez, mezcla de la muestra con 2 mml. De HNO31 a
1 (es decir, diluido: 1 de Nítrico concentrado + 1 de Agua); la segunda y la tercera respecti-
vamente, mezcla de la muestra con 2 mml. De HNO3 concentrado. Después de cada una de las
mezclas se procede a la evaporación del líquido en un baño de arena a temperatura constante
(entre 15.ºC y 200. ºC) y a sequedad.

- Calcinación de las muestras. La muestra, ya atacada, se introduce en una mufla u
horno para su calcinación durante seis horas a la temperatura constante de 500.ºC. Así conse-
guimos que la muestra pase a Oxido. El conjunto de crisol más la muestra, una vez calcinada,
se vuelve a pesar.

- Dilución de la muestra con Dióxido de Germanio (GeO2) y Grafito. La muestra se
mezcla con dos catalizadores: Grafito y GeO2, en una proporción 1/3/4 (40 mgs. Muestra/12
GeO22/160 Grafito). Ello permite obtener una buena reacción a la emisión e impresión del
espectro de la muestra.

                                                
55 Aunque los métodos utilizados implican una técnica destructiva, la cantidad de muestra necesaria es tan pequeña que es
muy fácil tomarla sin que afecte a la estructura de la pieza.
56 Ya que el carbono no es ninguno de los elementos que queremos detectar. La conveniencia también de esta punta de
Carbono viene avalada por su dureza.
57 Este método se incluye dentro del grupo de técnicas que excitan la parte externa del átomo. Se trata de una excitación de
tipo eléctrico con temperatura de 5.000 C – 10.000 C la emisión es una visión-radiación ultravioleta o visible. Se trabaja
con una muestra gaseosa (inicialmente la muestra es sólida pero al calentarla, se evapora). Los átomos nos dan la informa-
ción correspondiente a los saltos electrónicos da para el análisis sobre la composición relativa a los elementos que los
componen (cuáles y en qué cantidad) y pudiendo aportar resultados tanto cualitativos como cuantitativos.
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- Mezcla en el homogeneizador. La proporción anterior se introduce en un frasquito
añadiendo una bolita de polivinilo, que facilita la mezcla e impide que ésta se amazacote. Dich
frasquito pasa al homogeneizador-triturador (Mixer-Mill Spex 8.000) durante 10 minutos.

- Disposición de alvéolos. Se pesan 20 mgs. de la mezcla homogeneizada y se dispo-
nen en alvéolos. Estos se colocan en la parte superior de barritas de Grafito para recibir la
emisión espectrográfica. Se toman dos de cada muestra (“replicate”).

b) Emisión Espectrográfica. Para los análisis que realizamos sobre muestras de obje-
tos de bronce del yacimiento de Cancho Roano, la emisión espectrográfica se ha efectuado
bajo las siguientes condiciones:

- Espectrógrafo de red plana Jarell-Ash, tipo Ebert, de 3’4 m.
- Reja de entrada: 8 um.
- Placas: Spectrum análisis nº 1 Kodak.
- Electrodos JMC Grado II.
- Zona espectral analizada: 2.400 Å. – 3.600 Å.
- Excitación: D.C. Arc.
- Emulsión: octocromática. Se impresionan las placas con ultravioleta.
Una vez impresionadas las placas y llevada a cabo su lectura, los resultados obtenidos

de estos análisis son semicuantitativos. Los correspondientes a los elementos mayoritarios (Pb
y Sn) se dan en %. Los correspondientes a los minoritarios (V, Fe, Mn, Mg, Cr, Ti, Si, Ni, Al,
Be y B) se dan en ppm. (mg./g).

3.2. Análisis semicuantitativo por Espectrofotometría de Absorción Atómica (58)
a) Preparación de la muestra: Hasta la calcinación de la misma, el proceso es el mismo

que para la Espectrografía de Emisión. A dicho proceso se añade un ataque o digestión sólida
de la muestra en la siguiente proporción: ≈ 0’1 g. + 10 ml. De HCl-HNO3 (1:1).

b) Absorción Atómica: Para el análisis que realizamos sobre muestras de objetos de
bronce del yacimiento de Cancho Roano y, concretamente, en el caso de la Absorción Atómi-
ca, para detectar en ellos y cuantificar el Cu, la Ag y el Zn, dicha absorción se ha realizado
bajo las siguientes condiciones:

- Espectrofotómetro de absorción atómica PYE UNICAM (Philips), modelo SP 1900
de doble haz.

                                                
58 Este método se basa en la excitación de los electrones de un átomo al aplicar energía. Es ideal para determinar cuantita-
tivamente diversos elementos químicos en una muestra. Es necesaria poca cantidad de muestra, a veces menos de 100 mg.
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Una vez realizada la Absorción Atómica y llevada a cabo la lectura de sus resultados,
éstos son semicuantitativos. Los correspondientes al elemento mayoritario cu se dan en %;
para los minoritarios Zn y Ag, se dan en ppm. (mg./g.).
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CONSERVACIÓN Y MANTENIMIENTO

Cubrición y Cerramiento del Santuario de Cancho Roano, Zalamea de la Serena.

El día 7 de Mayo de 1985 comenzaron los trabajos de cubrición y cerramiento del ya-
cimiento. La obra se adjudicó a una empresa constructora de Mérida que desplazó a un encar-
gado de obra y un oficial, contratando dos peones en Docenario.

Dos días antes del comienzo de las obras, fuimos al yacimiento con el contratista y la
arquitecto para ver los lugares que iban a ser afectados por los trabajos. Asimismo, el contra-
tista nos expuso la forma de actuación. Las obras se realizarían de forma rápida, consistiendo
la primera fase en la excavación de ocho cortes de unos 2 m. de potencia, dependiendo del
desnivel desde el punto 0 situado en la pared más alta del edificio. Por esta razón, nos fue im-
posible ver la evolución de los cortes capa por capa, pudiendo observarlos sólo muy rápida-
mente, pues se abrieron cuatro cortes a la vez en dos momentos sucesivos. En consecuencia, el
control radicó en la recogida de todo el material, pero basándonos en la observación ocular, ya
que la mezcla de materiales era evidente teniendo en cuenta las grandes picadas a que se so-
metieron los cortes y en varios sitios a la vez.

Los cortes estaban destinados a contener las estructuras que sostendrían la cubierta del
edificio. Por ello llegamos a un acuerdo con la empresa para que nos concediera dos días para
perfilar y dibujar los perfiles antes de hormigonarlos. Mientras realizábamos estos trabajos, se
comenzó la segunda fase, consistente en la apertura de dos zanjas de 40 cm. de anchura y, en-
tre 50 cm. y 1 m. de profundidad según el desnivel. Las zanjas corrían paralelas al edificio en
sus lados N. Y S., por lo que atravesaban los cortes. En estas zanjas el resultado fue nulo,
destacando únicamente la aparición de gran cantidad  de piedras de gran tamaño en la esquina
SE. del edificio. La zanja del lado N. Se hizo muy superficial, pues en la campaña anterior ya
había sido excavada una zanja por la máquina.

Uno de los problemas que se plantearon al hacer los cortes del lado N. fueron preci-
samente las tierras allí acumuladas procedentes de la zanja que excavó la máquina en la cam-
paña precedente. Estas tierras no habían sido incluidas en el proyecto, y por lo tanto estaban
fuera de presupuesto. Hubo que pedir a la Junta de Extremadura la ampliación del presupues-
to, circunstancia que fue aceptad inmediatamente mediante la presentación de un presupuesto
previo. Dicho presupuesto se pidió a D. José Blázquez, quien nos ofertó por la retirada es estas
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tierras y la expansión de las acumuladas frente al edificio 480.000 ptas., cantidad que nos pa-
reció excesiva. Por ello, con apoyo de la Junta, se pidió presupuesto a la empresa que realiza
los trabajos, que lo estimó en 260.000 ptas., razón por la cual se le concedió a dicha empresa
la retirada de las tierras. Las tierras fueron vertidas en los terrenos de D. Jeromo Bueno, a unos
100 m. del yacimiento, con el permiso y la alegría del dueño.

Una vez retiradas las tierras, se practicaron cuatro cortes de este lado y la zanja lon-
gitudinal a todo lo largo del lado N. del monumento.

Mientras se perfilaban y dibujaban estos cortes, se comenzaron las zanjas que alberga-
rían las estructuras del cerramiento. El cerramiento estaba proyectado como total en los lados
oeste (camino) y sur. En el primero se dejaron cinco metros al camino para darle amplitud; en
el segundo, se dejaron dos metros de margen para el acceso de D. Jeromo Bueno a los terrenos
situados junto al río. Los lados este (frente al río) y norte se proyectaron como provisionales;
el primero pendiente de la expropiación por parte de la Junta y, el segundo por desconoci-
miento de los límites exactos. Puestos de nuevo en contacto con la Directora General del Pa-
trimonio, presentamos los papeles del imitación del terreno que tenían los familiares del Sr.
Manotas, los cuales aseguraban que no tenían ninguna propiedad en esa zona norte del yaci-
miento, correspondiendo el límite de las tierras a los hermanos que habitaban el cortijo colin-
dante (los Negritos), los cuales tenían el registro de propiedad claro. Con estos argumentos se
consiguió que la Junta ampliara de nuevo el presupuesto para sustituir el cerramiento provi-
sional del lado norte por un cerramiento total, quedando provisional sólo el situado frente al
río. Puestos en contacto con D. Jeromo Bueno, nos aseguró que iba a convertir ese terreno de
nuevo en regadío. Avisada de inmediato la Junta, se le puso sobre aviso de que, en caso de
convertir esas tierras en regadío, el precio de la expropiación sería muy elevado. Por ello, al
Dra. General ordenó la inmediata apertura de un expediente por el que ese terreno quedaba
denominado como de Utilidad Pública, de tal modo que el dueño no podría transformarlo.

Los cortes no presentaron ningún problema insalvable. Además, al ser dibujados y
fotografiados han quedado bien documentados. No obstante, se presentó un problema en dos
de los cortes, donde aparecieron muros sólidos y bien formados. Como los cortes habían de
quedar cubiertos en su mitad de hormigón, esos muros iban a quedar sepultados, y si bien la
estructura es provisional y, por lo tanto, la extracción futura del hormigón sería posible, los
muros quedarían destruidos. Por ello nos pusimos de acuerdo con la arquitecto y rogamos a la
empresa una breve paralización del hormigonado de esos cortes hasta que se encontrara una
solución. Una visita de la arquitecto y la buena disposición de la empresa hizo posible encon-
trar una fórmula para preservar esos muros de hormigón, mediante unas planchas de “Pores-
pán” que los aislarían del hormigón. Tras la aplicación de este método se hormigonaron todos
los cortes hasta 1’60 m. de altura, quedando pues entre 40 y 80 cm. al descubierto según los
cortes. Las partes cubiertas se componen de una red de hierro que sostiene la placa de anclaje
y todo se hormigona después.

Los trabajos tendrán una duración aproximada de dos meses. Sin embargo, nuestro
trabajo concluyó con el cerramiento de los cortes y las zanjas, pues el resto de las obras se li-
mita a la instalación de la estructura de cubrición y de las vallas del cerramiento. Sólo cuando
comiencen las inyecciones de resinas en los muros de adobe estaremos presentes, así como la
arquitecto, ya que hemos podido comprobar cómo poco a poco los muros se están degradando
por las fuertes lluvias, y dudamos del éxito de las resinas en estas condiciones, sobre todo
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FIG. 15. Sección del ángulo Sudoeste en el primer pilar de la cubierta. Sección del segundo pilar en el paramento meridio-
nal.
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cuando no se conocen experiencias similares en otros lugares. El problema de las resinas no es
tanto el de la consolidación de los adobes, cuanto el del inyectado, puesto que hay que taladrar
en varios lugares y no sabemos si resistirán bien, pero esto se verá al final de la obra.

Descripción de los Cortes

Corte 1. (fig. 15). El primer corte se efectuó en la esquina SO. del monumento, lugar
invadido por las tierras provenientes de las zanjas hechas en la última campaña en los lados
oeste y sur. Por ello hubo que proceder a retirar las tierras para que el corte no tuviera una po-
tencia excesiva y fuera poco estable. Al propio tiempo se limpiaron todos los alrededores.

La potencia del corte es de 2’40 m., teniendo, con respecto al punto 0 instalado en la
pared más alta del Santuario, 5’30 m. Esta medida será universal para todos los cortes, pues
los cimientos se establecerán al mismo nivel. De ahí que varíe la potencia según el nivel del
terreno.

De arriba a abajo tenemos, en primer lugar, una capa de tierras muy revueltas, entre
las que aparecen cerámicas muy rodadas y carbones, sin duda todo revuelto por el arado. Esta
capa tiene una potencia media de 65 cm., y no aparece en su lado norte por coincidir con el
borde de la zanja. Al final de esta capa aparecen piedras de mediano tamaño, trabadas a veces
con cal, pero sin formar un muro compacto. Estas piedras descansan sobre un fino pavimento
rojo, que se pierde en el perfil N., pero que se puede ver en el perfil E., mientras en los perfiles
O. y S. Este pavimento se substituye por un grueso piso de arcilla roja mezclada con fina gra-
villa de unos 8 cm. de grosor medio. Este piso, de un rojo intenso y de textura de plástica, es
muy similar al que apareció en el ángulo SO. del patio, junto a lo que se creyó se hallaba la
entrada simétrica del edificio.

Bajo este suelo sale una capa regular, de 90 cm. de potencia media, de tierra parda
clara. Algunos fragmentos cerámicos se intercalaban , pero no había restos de piedras o carbo-
nes.

Por último, con una potencia media de 80 cm., se hallaba la capa de roca virgen des-
compuesta.

Corte 2. (fig. 15). Este corte se situó entre el muro ciclópeo del edificio y el muro apa-
recido en la última campaña que corre paralelo a todo el lado sur. El corte comienza junto a la
altura de la piedra base del muro ciclópeo, profundizándose algo menos de 2 m.

En primer lugar, encontramos un fino pavimento rojo en el lado N., haciendo de piso
de la terraza. Este pavimento se extiende por los otros tres perfiles, llegando probablemente
hasta el muro paralelo del edificio, si bien este muro no hizo falta tocarlo y no pudimos com-
probar su sección.
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FIG. 16. Sección del ángulo Sudeste. El primer pilar corresponde aproximadamente a la zona de la cabaña. El segundo
pilar es el del ángulo Sudeste del edificio.
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FIG. 17. Sección del ángulo Noreste. El primer dibujo corresponde a la esquina más cercana al río. El segundo dibujo es el
de un pilar situado más al norte.
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Bajo este pavimento comienza una capa, de 20 cm. de potencia media, de color pardo
claro muy arenosa. Esta capa queda encerrada en su parte inferior por un piso de tierra apiso-
nada y gravilla, que hacen de cama a una fila de adobes colocados longitudinalmente a través
de los cuatro perfiles.

El “suelo de adobes” da paso a una capa de tierra rojiza arcillosa de 40 cm. de poten-
cia media, y en la que se aprecia perfectamente un suelo de pizarra hacia el tercio inferior de
la capa. Este suelo, que se halla muy bien marcado en los perfiles E. y S., va disminuyendo su
grosor y dispersándose hacia los perfiles O. y N. Hay en esta capa, y por debajo del piso de
pizarra, restos de carbones y cerámicas.

Tras esta capa aparece otra, también muy regular, de 40 cm. de potencia media, muy
limpia, de color gris-rojizo, siendo una mezcla entre la capa anterior y la final.

La última capa tiene una potencia media de 30 cm. Se trata de una tierra gris, en la
que salieron bastantes fragmentos de cerámica, carbones y piedras pequeñas. Esta capa des-
cansa sobre un pavimento también gris que, según parece nivela el terreno, pues debajo se
halla la roca virgen descompuesta.

Corte 3. (fig. 16). Nos hallamos ante un corte con unas características muy similares
al anterior. Tiene una potencia media de 2’30 m. y es de apreciar que la roca virgen aparece en
los últimos centímetros, y sólo en el ángulo NE. y perfil O., continuando la tierra fértil en el
perfil S. Y parte del E.

Como en los cortes precedentes comenzaremos de arriba a abajo con una capa de re-
lleno, oscilante entre los 30 y 40 cm. El lado N. se halla desprovisto de esta capa al haber sido
más rebajado por nosotros en la última campaña para seguir la evolución del muro ciclópeo
del edificio.

Tras el relleno y en el perfil N., bajo el muro ciclópeo, sale el fino pavimento rojo ya
señalado en los dos cortes anteriores. Bajo el pavimento comienza una capa de 30 cm., de po-
tencia media igual a la descrita en el Corte 2, aunque ésta carece de los tonos naranja que
aquélla presentaba, quizá por la falta de adobes de este corte. Esta capa parda-clara se ve inte-
rrumpida por un suelo de pizarra bastante sólido y grueso, que llega a los 10 cm. de grosor en
los perfiles N. y E., para irse perdiendo, pero sin desaparecer totalmente, en los otros dos per-
files. La pizarra se halla descompuesta.

El suelo de pizarra da paso a una capa de 80 cm. de potencia media, de color rojizo,
en la que hay piedras sueltas de pequeño tamaño y fragmentos cerámicos.

Otra capa, de 30 cm. de potencia media, de color gris-rojiza, da paso a otra fértil de 22
cm. de potencia media. En ella, como en el corte anterior, la cerámica es abundante, así como
los carbones y los huesos. Esta capa se asienta directamente sobre el firme o roca virgen des-
compuesta.

Corte 4. (fig. 16). En la esquina SE. del edificio se efectuó el último corte del lado sur.
El corte tiene una potencia media de 1’90 m.

Comienza con el revuelto que comprende el típico pavimento rojo a la altura de la ba-
se del muro ciclópeo. Este pavimento se halla quebrado en todos los perfiles y se ha perdido
en el perfil S., sin duda por la realización de un muro que no es otro que el que corre paralelo
al edificio por su lado sur. Otro gran muro se encuentra justo en la esquina NE. del corte. En el
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perfil O. se pudo apreciar una gran cantidad de piedras a la misma altura que las anteriores y,
para realizar la zanja, hubo que quitar gran cantidad de piedras que rellenaban casi por com-
pleto dicha zanja en casi todo su ancho, extendiéndose unos 5 m. hacia el Corte 3.

Una capa rojiza compuesta por pequeñas piedras y con varios fragmentos cerámicos,
de unos 60 cm. de potencia media, será la siguiente que nos encontramos. Una línea de guija-
rros muy regular y que sólo desaparece en el perfil N. y parte del E., dará paso a otra capa
gris-rojiza de 30 cm. de potencia media y, otra rojiza de otros tantos centímetros de potencia
media.

Esta última capa rojiza no aparece en el perfil O., siendo substituida por un gran muro
de 40 cm. de altura que apoya sobre el firme por un lado y, sobre una tierra gris por el otro.

Corte 5. (fig. 17). Se halla en la esquina NE. del edificio, siendo, pues, el primero que
bordea el lado Norte del monumento. Tiene una potencia media de 2’10 m.

Tras una primera capa superficial de revuelto con piedras, nos encontramos con un
pavimento rojo igual al que nos encontrábamos en los corte del lados Sur bajo el muro.

Una capa de tierra parda caracterizará el siguiente estrato, con 60 cm. de potencia me-
dia. Hacia la mitad de esta capa aparece un pavimento rojo compuesto por cal y cenizas que
recorres los cuatro perfiles.

La siguiente capa es más irregular, pues sólo ocupa parte del perfil O. y E. y todo el
N., interrumpiéndose en el perfil O. por un muro que presumiblemente se excavó en esta capa
de tierra rojiza de 42 cm. de potencia media. Tanto este muro como toda la capa rojiza descan-
san sobre un pavimento rojo lleno de carbones, donde igualmente descansa el gran muro del
perfil E.

Bajo esta gran franja roja hay una capa de 60 cm. de potencia media, que está caracte-
rizada por un color rojizo con grandes cantidades de carbones, huesoso y cerámicas. Esta capa
se interrumpe hacia su mitad para dar paso a otra franja de idénticas características que la an-
terior, sólo que más regular, más gruesa y que no toca para nada el perfil S. El nivel actual no
descansa sobre la roca virgen, sino que seguían apareciendo bolsadas de cenizas en los perfiles
S. y E., continuando hacia abajo la tierra roja y carbones.

Corte 6. (fig. 17). Tiene 2 m. de potencia, de los cuales 1’80 m. es fértil y el resto roca
virgen descompuesta. Una alineación de piedras escuadradas pero sueltas se ven en la parte
superior del perfil N. Esta alineación se distingue en todo el lado norte del monumento, simi-
lar pues al que corre paralelo, también a 1’80 m., por el lado sur del monumento. Bajo este
muro se distingue un pavimento rojo, que sólo aparece en la mitad derecha del perfil. El resto,
con una potencia de 80 cm., es una capa de tierra parda-clara que acaba muy regularmente
para dar paso a una pequeña capa de 30 cm. de potencia media, compuesta por una tierra roji-
za con cerámica, huesos y carbón. Una alineación de piedras descansa sobre un pavimento
rojo que recorre los cuatro perfiles.
Bajo el anterior pavimento continúa otra capa de tierra también rojiza, algo más compacta, de
40 cm. de potencia media. En esta capa destaca una alineación de carbones, muy regular en
todos los perfiles, sobresaliendo la masa de carbones en la mitad derecha e izquierda de los
perfiles S. y O. respectivamente; esta capa era también fértil en material cerámico. Dicha capa
apoya directamente sobre la roca virgen descompuesta.
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FIG. 18. Sección del ángulo Noroeste del Santuario que corresponde al dibujo nº 1. Todos los dibujos se hicieron en una
rotación contraria a las manecillas del reloj. El segundo es el de la pilastra intermedia.
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Corte 7. (fig. 18). Se trata del corte de mayor profundidad, con 2’60 m. de potencia.
El corte taladró dos muros bien definidos, separados por un pavimento rojo en el que se apre-
cia tierra quemada. El segundo pavimento, que se encuentra a unos 40 cm., es también rojo y
en él se distinguen restos de cal. Ello nos pone no sólo ante el muro longitudinal paralelo al
lado norte del edificio, sino ante una construcción sólida, pues se extrajeron gran cantidad de
piedras de piedras del primer metro de este corte, pero con los carbones muy dispersos, desta-
cando sólo una pequeña alineación de piedras medianas en el perfil O. Esta capa rojiza de 1 m.
de potencia media da paso a la roca virgen, sólida o descompuesta.

Corte 8. (fig. 18). Este corte, situado en el ángulo NO., se hallaba sobre un terreno
muy revuelto hasta los 80 cm. de potencia media de los 2 m. de profundidad total del corte.

Sólo cabe diferenciar dos capas, una con un muro que ocupa los cuatro perfiles, com-
puesto por piedras grandes muy bien escuadradas y que, sin duda, es igual al del corte ante-
rior. Este muro se asienta sobre un pavimento rojo que da paso a la segunda capa.

Esta segunda capa tiene 60 cm. de potencia media. La tierra que la compone es de
color rojo y tiene bastantes restos cerámicos. Esta capa descansa, irregularmente, sobre la roca
virgen, desapareciendo ya la roca descompuesta y aflorando el granito en bruto, como se atis-
baba ya en el corte anterior, donde salió el primer granito en roca.
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EXPLICACIÓN DE LAS FIGURAS

Figura 1: Paramento meridional de la parte de la terraza exterior una vez demolida la cabaña moderna.
Obsérvese que los extremos este y oeste fueron arruinados hasta las últimas hiladas, mientras la parte central
sólo fue rebajada en el centro para igualarlo con el aljibe. Dibujo de J. Maluquer de Motes. A 1/40 Cancho
Roano en Zalamea de la Serena, Badajoz.

Figura 2: Construcciones delante de E11 que constituyen el complejo Sudeste del Santuario. Las habita-
ciones con piedra pequeña son paralelas a las últimas etapas del Santuario. En ellas y en el lugar marcado apa-
reció la pizarra con las representaciones de caballos. El ángulo con la gran esquina de piedra constituía el án-
gulo sudoeste del santuario primitivo. Obsérvese la acera del este y del sur del edificio propiamente dicho. A
1/40.

Figura 3:Construcciones del área Noreste del edificio situadas delante del cuerpo E1. Obsérvese los dos
momentos. El más moderno con paredes de piedra pequeña forma dos habitaciones rectangulares con puerta
bien marcada hacia la acera de delante del cuerpo avanzado ante E1. La pared con piedras grandes corresponde
a una esquina del antiguo santuario de antes de mediados del siglo VI. A 1/40.

Figura 4: Las dos patas de bronce en forma de garras de un mueble o dos de los tres extremos de un trí-
pode procedente de debajo del aljibe en la habitación E2-E11 de Cancho Roano en Zalamea de la Serena. Pro-
bablemente son las dos patas delanteras de un mueble que tendría la forma de un canterano decorado con talla
de madera (fragmento de carbón con metopas de animales) y crestería externa. Es probable que estuviera deco-
rado también con medias cañas de hueso. A la mitad.

Figura 6: Reverso de la placa de pizarra en las viviendas exteriores del Santuario frente al río Cigancha.
Véase los cuatro caballos en un estudio preliminar. Cancho Roano, Zalamea de la Serena. Reducido a la mitad.

Figura 7 . Alabastron reconstruido por la Srta. Mª Àngels Jorba, jefe de Restauración del Instituto de Ar-
queología y Prehistoria de la Universidad de Barcelona. Hallado un trozo en E6, dos o tres trozos en E4 y el
resto en E5 incluso dentro de la trinchera de violación debajo y dentro de la pared que separaba E5 de E2.

Figura 8: Tapaderas de ánforas. Número 1 y dos tapaderas de ánforas locales de pasta de color marrón
más o menos obscura. En la primera el asa entra dentro del vaso y la tapadera se ata. En la segunda el borde va
por dentro. En la tercera, propio de ánforas que proceden de Andalucía, la tapadera penetra unos dos centíme-
tros dentro del ánfora. Tam. nat.

Figura 9: Molinos manuales utilizados en el Santuario de Cancho Roano en Zalamea de la Serena, Ba-
dajoz. Se utilizaron para preparar los panes o tortas rituales. Fueron hallados al pie de la banqueta del norte del
patio.

Figura 10: Piedras de moler de granito utilizadas en el Santuario de Cancho Roano en Zalamea de la Se-
rena, Badajoz.

Figura 11: Grandes piedras de molino utilizadas en Cancho Roano para moler cereales. Fueron halladas
sobre la banqueta del norte del patio E12.

Figura 12: Grandes piedras e molino, una de ellas rota en dos pedazos, halladas al pie de la escalera
principal en el patio E12.

Figura 13: Planta definitiva del Santuario de Cancho Roano en Zalamea de la Serena, Badajoz, sobre el
río Cigancha, afluente de ortigas. Excavaciones del Instituto de Arqueología de la Universidad de Barcelona
iniciadas en 1978 y terminadas en 1985.

Figura 14: Cancho Roano en Zalamea de la Serena, Badajoz. Obsérvese el edificio de adobe excavado
forrado con una estructura de terrazas con paramentos exteriores de piedra altos de 2’50 m.

Figura 15: Sección del ángulo Sudoeste en el primer pilar de la cubierta. Sección del segundo pilar en el
paramento meridional.

Figura 16: Sección del ángulo Sudeste. El primer pilar corresponde aproximadamente a la zona de la ca-
baña. El segundo pilar es el del ángulo Sudeste del edificio.

Figura 17: Sección del ángulo Noreste. El primer dibujo corresponde a la esquina más cercana del río. El
segundo dibujo es el de un pilar situado más al norte.

Figura 18: Sección del ángulo Noroeste del Santuario que corresponde al dibujo nº 1. Todos los dibujos
se hicieron en una rotación contraria a las manecillas del reloj. El segundo es el de la pilastra intermedia.
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EXPLICACIÓN DETALLADA DE LAS LÁMINAS

Lámina I: Vista del monumento de Cancho Roano desde el Sureste. En primer término obsérvese el re-
baño de ovejas del Santuario.

Lámina II: Santuario de Cancho Roano, en Zalamea de la Serena, Badajoz, al terminar la excavación de
1984.

Lámina III: Santuario de Cancho Roano, Zalamea de la Serena, Badajoz, detalle del cuerpo saliente del
lado Norte.

Lamina IV: Aspecto del Santuario de Cancho Roano, Zalamea de la Serena, Badajoz, al terminar la exca-
vación de la onceava campaña.

Lámina V: Conjunto del edificio de Cancho Roano en Zalamea de la Serena, Badajoz, libre del aljibe que
lo enmascaraba. Fotografía desde el Sureste.

Lámina VI: Visión del Santuario de Cancho Roano en Zalamea de la Serena, Badajoz, desde el Este,
donde corre hacia el Norte el río Cigancha.

Lámina VII: Santuario de Cancho Roano, Zalamea de la Serena, Badajoz, vista de la habitación E11 des-
de la gran nave E2. Obsérvese la diferencia entre el suelo debajo del aljibe y el excavado hace varios años en la
misma habitación.

Lámina VIII: Santuario de Cancho Roano, obsérvese que al quitar el aljibe aparece íntegramente el con-
junto E11 con el pavimento de pizarras bien conservadas, aunque partidas por el peso del aljibe de agua.

Lámina IX: Vista del patio del Santuario de Cancho Roano, en Zalamea de la Serena, Badajoz, al termi-
nar la excavación del edificio en 1984.

Lámina X: Pilastra de adobe que sostenía el adytón en el Santuario de Cancho Roano, Zalamea de la Se-
rena, Badajoz.

Lámina IX: Vista del patio del Santuario de Cancho Roano, en Zalamea de la Serena, Badajoz, al termi-
nar la excavación del edificio en 1984.

Lámina X: Pilastra de adobe que sostenía el adytón en el Santuario de Cancho Roano, Zalamea de la Se-
rena, Badajoz.

Lámina XI: A) Excavación del Santuario de Cancho Roano, Zalamea de la Serena, Badajoz, en el mo-
mento de quitar el aljibe. Obsérvese como fue cortada la pared que limitaba el gineceo E11. B) Construcciones
delante de los dos cuerpos que limitan el patio E12 en Zalamea de la Serena, Badajoz.

Lámina XII: Excavaciones de E11 cuyo suelo con placas de pizarra se observa en primer término. Véase
que al desaparecer el aljibe por haberse llevado la pared del gineceo se observa el cuerpo saliente del Norte.

Lámina XIII: Vista de la protección de Cancho Roano, Zalamea.
Lámina XIV: Detalle del techo metálico en los días de su instalación.
Lámina XV: Dos vistas del nuevo techo y el espacio hacia el Cigancha.


